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INTRODUCCION 

Sobre la base de que "los individuos revelan aspectos importantes 

de su personalidad al dibujar" (Machover, 1949), han sido desárrolladas 

una serie de técnicas destinadas a la descripci6n y explicaci6n de las m2. 

dalidades de conducta del ser humano. Algunas de ellas han recibido una 

favorable aceptaci6n y se han convertido en instrumentos de uso cotidiano 

en la práctica de la psicología clfuica. En este sentido, son ilustrativos 

los resultados de una encuesta practicada por Sundberg (1961) en Clíni -

cas y Hospitales de Estados Unidos, donde se indica que la prueba 11Di,b!:!, 

je-una Persona" (Machover), es después del Rorscharch, la de mayor -

empleo, en tanto que la prueba "Casat.Arbol-Persona" (Buck) ocupa el -

doceavo rango. 

El ascenso logrado por este tipo de instrumentos (que en lo sucesi­

vo llamaremos pruebas proyectivas de dibujos), es difícil de explicar en 

funci6n de sus méritos intrínsecos, donde necesariamente entraría a CO!!, 

sideraci6n la validez 'de estas 'pruebas, aspecto en el cual se suscitan e1l. 

cenadas controversias, explicab.les en buena medida por el reducido nú -

mero de investigaciones practicadas en esta área, y, porque a menudo -

los resultados de las investigaciones, plantean más interrogantes que s~ 

luciones. 

Swenson (1957). en una re".isi6n crítica de los estudios efectuadosw 
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en Estados Unidos, de junio de 1949 a diciembre de 1956, sobre la vall• 

dez y confiabilidad del D-A-P (Machover), seflala que a esa fecha s6lo -

había sido soportada la hip6tesis relativa a uno de los reactivos; sobre_ 

investigaciones de trece de los reactivos se presentaron evidencias col!_ 

flictivas; quince no habfan sido soportados y sobre once no se habra·- -

practicado comprobación alguna. Es significativo, que dentro de las --

pruebas proyectivas de dibujos, la técnica de Machover sea la que se ha 

sujetado a un mayor número de intentos de comprobación, lo que por sr 

solo, es un indicador de la desfavorable situación que prevalece en el -

campo de la validación de estos instrumentos, haciendo patente la con -

tradicción con su amplio y difundido uso. Este fenómeno, expresado en 

otros términos, significa que las hipótesis en que se han fundamentado-

las interpretaciones a los diversos reactivos de la prueba, no rebasan, 

en el mejor de los casos, ese nivel; es decir, permanecen en su terre 
' -

no original: la especulación. 

En la presente tesis hemos seleccionado como área de estudio el 

reactivo ubicación, posición o emplazamiento de las figuras dibujadas, 

donde los problemas concernientes a la validez de las interpretaciones, 

se agudizan, por tratarse de un factor que ha sido interpretado en base, 

no s6lo a hip6tesis derivadas de la "evidencia clfnica 11
, sino también, -

\ 

se ha acudido a valoraciones de otras fuentes que tienen poco en común 

con las pruebas proyectivas de dibujos. Tal es el caso de la grafología, 

teorías zonales, el test miokinético de Mira, etc. , los que, independie~ 
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temente de la relación que pudieran guardar con las pruebas objeto del -

estudio, no proporcionan a su vez comprobaciones válidas y sólidas ace!. 

ca de sus hipótesis. 

En resumen, el objetivo de la presente tesis consiste en somet~r 

a prueba, mediante p~ocedimientos empíricos, la validez de algunas C!, 

tegorías o significados que se asocian a las distintas posiciones de los 

dibujos en el plano horizontal de la hoja de respuestas, así como obtener 

índices de la fiabilidad del reactivo. 

Consideramos que el valor de este trabajo radica en su insistenc.ia 

ante la necesidad de adoptar una activa crítica científica, frente a las i~ 

terpretaciones que se suelen derivar a propósito de las diferentes prue­

bas proyectivas de dibujos, y no considerarlas -- como frecuentemente 

ocurre -- , en la categoría de hechos comprobados. Al par~cer, la ps_!. 

colegía clínica -~ al menos en lo que se refiere a algunas de sus berra -

mientas de diagnóstico como las aquí estudiadas -- impulsada porrazo­

nes de orden estrictamente práctico y utilitario, se ha orientado hacia -

la propia valoración del sujeto, en detrimento de las exigencias que ha -

gan de la misma, con todas sus implicaciones, una ciencia. La tesis, -

en la medida en que constituye uµ.a muestra del trabajo basado en la ob -

servación, análisis y experimentación, es una modesta colaboración p~ 

ra alcanzar aquel objetivo que tan brillantemente sintetizara Sloan (1954): 

"la transición de la psicología clínica de un arte a una ciencia" 



EL PROBLEMA 

. Generalmente, en la interpretaci6n de las pruebas proyectivas de 

dibujos, se asocia a la ubicaci6n de la figura dibujada, determinadas -

valoraciones psicol6gicas de acuerdo a su localizaci6n en los diversos 

planos horizontales y verticales. El estudio persigue verificar la val!_ 

dez de las interpretaciones que asocian indistintamente característi -­

cas de introversión y extroversión a las dimensiones derecha e izquie!:, 

da del plano horizontal, en las siguientes pruebas: 

Dibuje-Una-Persona (K. Machover) 

- Casa-Arbol-Persona (J. M. Buck) 

- Prueba del Arbol (K. Koch) 

A este propósito, presentaremos las concepciones de distintos -

autores sobre el particular, comentándolas de forma que resalten los 

aspectos esenciales que persigue la investigación; asi mismo, en el 

curso de la exposición presentaremos las deformaciones más frecuell 

tes que se presentan en el sector de estudio considerado. Sin embar­

go, como su exposición y explicación detallada escapa a los limites -

del planteamiento del problema (particularmente por lo que se refiere 

a la descripción de otras fuentes: grafología, test miokinético, etc., 

que han influido decisivamente en las interpretaciones que se otorgan 

al reactivo). procederemos en el segundo capítulo, a su consideraci6n 

exhaustiva. 



Para comenzar, recordaremos la tesis de Karen Machover seg6n 

la cual 11si la figura proyectada en la página se haya hacia la derecha,-

ésta se encuentra en el medio ambiente, ha!lia la izquierda, se haya o-

rientada por sí misma" (1949). El término "orientada por sí misma", 

es sin6nimo de introversi6n, se~n se desprende de diversos ejemplos 

proporcionados por Machover; así, al referirse al psic6pata agresivo, 

setlala que éste 11puede ofrecer una figura bastante grande colocada ha 

cia el lado izquierdo o introvertido", y ejemplificando otras interpre-

taciones dice: "estas figuras a menudo serán más pequenas y más ha-. . . 

cia el lado introvertido (izquierdo) de la página", y: 11la colocaci6n qe 

la figura se halla un poquito hacia el lado izquierdo (introversivo) 11* . -
En cuanto al término 11se encuentra en el medio ambiente", las implic!, 

ciones no son muy evidentes; sin embargo hemos optado por considera::. 

lo como sin6nimo de extroversi6n, en virtud de que según Ji4achover: -

"la interpretaci6n de la direcci6n en la colocaci6n de la figura sobre la 

página es similar a la utilizada por Mira en su método miokinético y -

por la grafología científica", y en ambos 1 métodos (como veremos en -

el segundo capítulo) se relacionan los grafismos que se dirigen hacia -

la derecha o se colocan en dicha posici6n, con características de extr2_ 

versi6n, en tanto que la introve.rsi6n es adjudicada a la direcci6n o co-

locaci6n opuesta. 

* Todos los subrayados son nuestros. 
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Por otra.parte, cuando Machover se plantea el problema de cuan 

representativo (de la personalidad) puede ser un dibujo, razona enlos 

siguientes términos: 

11 ¿Qué aspectos del dibujo, se hayan clara e inalterablemente re 
lacionados a la estructura básica de la personalidad del indivi ..::: 
duo, y qué aspectos se hayan sujetos al control consciente y va -
riabilidad? Al estudiar dibujos (dos o más) obtenidos en un pe -
ríodo de tiempo, se ha observado que los aspectos estructurales 
y formales de un dibujo, tales como tama.no, línea y colocaci6n, 
están menos sujetos a variabilidad que el contenido, tales como 
detalles corporales, ropa y accesorios. Si un individuo hace su 
figura grande o pequefia, donde él la coloque en la página •.• son 
todos ellos rasgos que se refieren claramente a la estructura de 
la personalidad". 

Posteriormente agrega: 11el tama.flo y la ubicaci6n de la figura -

dibujada, están menos sujetos al control consciente y variabilidad que 

otros aspectos estructurales de los dibujos". 

' De esta tesis podemos deducir que Machover considera que en -

el reactivo de posici6n, se expresan rasgos "clara e inalterablemente 

relacionados a la estructura básica de la personalidad11
, menos suje -

tos a la variabilidad y al control consciente, de donde se infiere que-

Machover estima que el reactivo posee confiabilidad. 

Atendiendo a estas conside.raciones, la confiabilidad del react!_ 

vo será uno de los aspectos sobre los cuales se basará una de las hi-

p6tesis del estudio, incluso por cuanto que interesa a otras cuestio -

nes de índole más general e importante; por ejemplo, el que la may2_ 



ría de las interpretaciones sobre izquierda y derecha, se realizan en· 

base a características que corresponden a la estructura básica de la • 

personalidad -- la introversi6n•extroversi6n es un buen ejemplo •• pr! 

supone la confiabilidad del reactivo. 

Si encontramos que los índices de confiabilidad no se encuentran 

dentro del margen aceptado, se planearía, para el comt1n de los auto· 

res, una seria dificultad, en cuanto a explicar o justificar el que un -

rasgo o caracte.datica de personalidad estable, se exprese unas veces 

sí y otras veces 'no. 

Sidney Levi (1957), a prop6sito del dibujo de la figura humana -

establece que, "quienes dibujan en el lado izquierdo de la hoja, por· 

lo común son sobrevigilantes e introvertidos y se sienten observados". 

Refiriéndose a los dibujos situados en el lado derecho, sefia~a dicha 

posición como muy poco utilizada por los sujetos . En cuanto a la i1!, 

terpretaci6n, será sumamente variable, pudiendo sin embargo esta-· 

blecerse como denominador com6.n 11una tendencia al negativismo o -

a la rebelión". 

La simple observación de las interpretaciones de Machover y­

Levi, a la par que nos muestra puntos coincidentes (izquierda " in -

troversi6n), revela las primeras divergencias de criterio (interpre -

taci6n del lado derecho). Estas divergencias entre los distintos ·par_ 

tidarios de las técnicas proyectivas de dibujos, podrían presentarse 

en forma más acentuada, si incluyéramos las ideas expuestas por o-
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tros autores, como puede ser Caligoor. por ejemplo; las cuales prefe-

rimos omitir para circunscribir el objeto del estudio alrededor de aqut 

llos en que se asocia la introversi6n•extroverai6n a las posiciones sen! 

ladas. 

Entre las diferencias de Machover y Levi, conviene destacar la .. 

observaci6n de este !lltlmo acerca de la poca frecuencia con que loa ªl!. 

jetos ubican sus dibujos en el lado derecho de la hoja, circunstancia -

que vendría a indicar la existencia de tendencias típicas (inclinaci6n m.!!_ 

yoritaria por eÚado izquierdo) dentro de una población dada. Este hE!_ 

cho, de ser identificado como una tendencia significativa plantearía nu~ 

vos problemas, particularmente, en lo que se refiere a los efectos que 

una tendencia de esta naturaleza tendría sobre el sistema de califica --

ción. Así, al existir una tendencia si@ificativa en una población que -

' coloca sus dibujos a la izquierda, lo más consecuente y apropiado con-

sistiría en modificar el criterio para calificar a un dibujo en el lado iz 

quierdo, partiendo ahora de la tendencia observada, y no del centro i-

maginario que habitualmente se emplea, y que coincide, en términos -

generales, con el centro de la hoja. Esto a su vez originaría reperc'!_ 

siones en cuanto a las interpretaciones, ya que en este caso, el siste -

ma de calificaci6n necesariamente modificaría el sistema interpretat!_ 

vo; esto es, que una vez demarcados los límites de la tendencia, se~ 

socia.ría solamente a las figuras colocadas a la izquierda de la tenden-
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cia aceptada como norma, las interpretaciones que actualmente se le -

dan a dicho plano. De lo contrario, siguiendo estrictamente las obser-

vaciones y el sentido de las interpretaciones de Levi, nos encontraría-

mos ante la presencia de una poblaci6n marcadamente introvertida o --

con tendencias a la i:utroversi6n, por ubicar en forma predominante sus 

dibujos en el lado izquierdo. Asimismo, esta observación (la prefere!! 

cia por ubicar el dibujo en el lado izquierdo), aplicada a las interpretl!., 

ciones de Machover, nos estaría indicando la existencia de una reduci-

da poblaci6n de ~xtrovertidos. La simple observaci6n basta para que -

dichas 11consecuencias 11 nos parezcan inconsistentes. 

Esta disgresi6n podría parecer innecesaria; sin embargo, exis -

ten razones suficientes para esperar que en nuestro estudio se maní --

fieste también la tendencia en la colocación hacia el lado izquierdo de 

' la hoja. Incluso Jolles y Beck, han encontrado evidencias experiment!!:, 

les en este sentido. Este será uno de los aspectos sobre el cual tam-

bién se hipotetizará. 

Por otra parte, Buck, en las interpretaciones de la prueba Casa-

Arbol-Persona, reconoce (aunque en otros términos): 11 L~ posici6n --

normal ..• se encuentra con su centro algo desplazado hacia la izquie.:._ 

da11
, con lo cual da testimonio de la posibilidad de esa tendencia. El 

solo hecho de confirmar este punto (la inclinaci6n hacia el lado izquie::, 

do de la hoja), constituiría, además, una crítica a los sistemas de ca-

lificaci6n 11objetivos 11 como el de Caligoor, donde se procede mecánic!!; 
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mente en base a divisiones esquemáticas, para calificar la ubicaci6n de 

una figura. Divisiones basadas más en un razonamiento geométrico, • 

que en la observaci6n de los datos de la realidad. 

Por lo que respecta a las concepciones de Buck para su prueba -

Casa-Arbol-Persona, el autor sen.ala, refiriéndose a las perspectivas• 

en que pueden colocarse los distintos elementos de la prueba: 

11La posici6n normal del conjunto dibujado sobre la página (en t6t, 
minos generales) se encuentra con su centro algo desplazado ha­
cia la izquierda del punto medio del eje horizontal ••• Mientras -
más desplazado hacia la izquierda del centro, más acentuado es -
el empeno en buscar inmediata y franca satisfacci6n emocional. -
Mientras mti.s desplazado hacia la derecha del centro, más predo 
minad el dominio intelectual 11 (1948), -

Es necesario hacer notar que Buck no menciona (incluso en la i1!,. 

terpretaci6n de casos ejemplificati vos), que las di versas posiciones se 

asocian de alguna manera a características de personalidad de introve:: 

si6n y/o extroversi6n. No es sino con la intervenci6n de Hammer (uno 

de los comentaristas más calificados en este tipo de pruebas). donde -

las interpretaciones de Buck y otros autores sufren alteraciones de --

contenido. Hammer establece que el concepto de Buck según el cual -

el desplazamiento hacia la derecha sugiere un "control intelectual", es 

equivalente a la introversi6ri. Para sustentar esta opini6n, pretende • 

encontrar apoyo en K. Koch y W. Wolff. cuyas concepciones serán to -

talmente deformadas como veremos a continuaci6n. 

Koch, en la Prueba del Arbol, establece una serie de caracter!I!... 

-!"'-- ---
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ticas que pueden ser asociadas a las "acentuaciones" de la copa del Ar-

· bol; para calificar estas acentuaciones se basa en el siguiente criterio: 

"La relaci6n entre la mitad izquierda y derecha de la copa es de -
1:1:13, o sea que la mitad derecha es de 1:13 veces mAs grande -­
que la izquierda, proporci6n que se conserva a través de todas las 
edades 11 • • 

Debido a las características del árbol (la copa específicamente), -

Koch no habla de posici6n a la manera que es considerada por el común 

de los autores. En cuanto a la interpretación de las acentuaciones, a-

firma que si éstas se dirigen hacia la derecha significará extroversi6n: 

hacia la izquierda, introversi6n: esto dentro de una de las tantas inte!. 

pretaciones que Koch atribuye a las distintas posiciones y que serán --

fuente de distorsi6n, ya que también asocia a la posici6n derecha con -

la inhibici6n. Hammer (1969), al comentar las posiciones de Buck y -

' 
Koch afirma que este último, al identificar el lado derecho de la página 

con la inhibici6n, coincide con el concepto de Buck de que la acentua --

ci6n hacia la derecha sugiere un control intelectual, identificando ambas 

concepciones con el equivalente de introversi6n. De aquí que la contrl!,. 

dicción sea evidente, ya que Koch ¡sefiala precisamente lo contrario~ 

Hammer llega todavía más .lejos en su pretendida búsqueda de ªP.2. 

yo y recurre a W. Wolff, sugiriendo que éste considera que, 11los inéii -

viduos que en sus dibujos se sienten atraídos por el lado derecho de la 

página, son introvertidos, y los que prefieren el lado izquierdo son ex-

trovertidos". Sin embargo, en la obra de Wolff citada por Hammer*, -
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no aparece ninguna afirmaci6n semejante; por el contrario, al referirse 

a la DIRECCION de los trazos y no a la POSICION, Wolff afirma que: 

11Direcci6n de derecha a izquierda: introversi6n, autodetermi • 
naci6n, aislamiento, desaliento. Direcci6n de izquierda a dere 
cha: extroversión, tendencia al mando, busca de apoyo". -

En primer término, es claro que existe una ostensible diferencia· 

entre el "sentirse atraido" por un lugar (es decir, ubicarse), y el diri -

gir trazos hacia una dirección. En segundo término, la concepci6n de 

Wolff se acerca ~ás, en todo caso, a la asociación de la direcci6n o PC!,. 

sición izquierda con la introversi6n, y la derecha con la extroversión:,. 

es decir, exactamente lo contrario a las "re interpretaciones 11 del lado-

derecho propuestas por Hammer, tanto de la obra de Buck y Koch como 

de la de Wolif. 

' A propósito de las deformaciones de Hammer, nos parece oport~ 

no reconsiderar algunas de las principales limitaciones que se han ma-

nifestado hasta este momento. 

La calificación del factor ubicación, se caracteriza por la vague-

dad e imprecisión de los criterios empleados por algunos autores (en -

tre ellos Machover y Hammer) .. Resulta problemático deslindar las á-

reas que éstos consideran válidas para calificar una ubicación dada. ·-

Así mismo, mueve a error el que no se tengan presentes las diferen • -

cias entre lo que es la ubicaci6n y la direcci6n de grafismos. Por úl-

timo, resalta la inoperancia de los sistemas "objetivos 11 de califica • -
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ci6n, ya que estos no toman en cuenta - - y por tanto no se tj'ásan - - en -

las particularidades que pueden producirse en una poblaci6n, o de una a 

otra' poblaci6n. 

Es, sin embargo, en el terreno de la interpretaci6n, donde las.d~ 

ficiencias adquieren relevancia. La ambigliedad de los t~rminos empl~ 

ados en la descripci6n de las características de personalidad asociadas 

a las diferentes ubicaciones, se ejemplifica con los conceptos de distiI_L 

tos autores. Veamos algunos de ellos: Machover (1 1se encuentra en el 

medio ambiente" y 11orientada por sí misma11
): Buck (11inmediata y fran_ 

ca satisfacci6n emocional" y "predominará el dominio intelectual11
); Ho!!_ 

roth y Zarza ("proyectado al futuro" 11negando tradiciones 11
, "desorien -

taci6n instintiva", 11no sabe abordar", etc.). Por otra parte, es obser-

vable el uso de una amplia terminología para sefialar las interpretacio -

nes adjudicables a las figuras localizadas a derecha e izquierda, desta-

cando Koch, que cita 40 términos y Honroth y Zarza que mencionan 112. 

Igualmente se identifican, interpretaciones cuyo origen muestra i:_ 

na procedencia en el uso de razonamientos analógicos. Así, la interpr=._ 

taci6n de una figura colocada a la derecha, debe ser exactamente opue~ 

ta a la interpretación de una figura colocada a la izquierda (Machover, -

. Koch, Honroth y Zarza). Y también, si en los dibujos, se produce un -

11mayor 11 desplazamiento a derecha e izquierda, a este desplazamiento -

corresponde una 11acentuaci6n de las características de personalidad". -

O, como expresan Honroth y Zarza: 11 en la medida que se distancia ( la 
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figura ) del eje ideal, se acentuar&n ·~ichas tendencias, de índole carac­

terol6gico 11 
• 

Finalmente, hay que llamar la atenci6n, sobre la práctica extendi:_ 

da y poco reconocida, de "adoptar" interpretaciones de otras fuentes .• ·­

que en realidad tienen poco en común con las pruebas proyectivas de di­

bujos. Por ejemplo, Machover senala que: 11la. intepretaci6n de la dir«:_ 

cci6n en la colocaci6n de la figura es similar a la utilizada por Mira en 

su método miokinético y por la grafología científica también11
• Honroth_ 

y Zarza expresan: "completamos el cuadro,· si en forma paralela hace­

mos nuestras las expresiones vertidas en materia de tests por autores -

como Bernson, Goodenough, Koch, Machover, Wolff, Wartegg, etc ... 11 

Asimismo, Koch, en la introducci6n de su obra, hace un análisis de las 

teorías zonales" (que posteriormente detallaremos) más adecuadas para 

interpretar su obra, e igualmente, reconoce el papel que en la interpre_ 

tación del Test del Arbol juega la grafología. 

Las citas de Machover, Honroth y Zarza y Koch, nos muestran a -

demás otro fenómeno, y es el hecho de que las interpretaciones al reac_ 

tivo se han realizado sin considerar la posible influencia desempeflada -

por las diferencias físicas de los dibujos. Buck, por ejemplo, propor -

ciona las mismas interpretaciones al reactivo, independientemente de -

que se trate de una casa, un árbol o una persona. Es decir, que se es -

tima la existencia de una relaci6n entre el reactivo con independencia -

de la clase de figura dibujada. Sin embargo, tenemos elementos para -
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suponer que no hay tal relaci6n, como son los resultados de un estudio -

de Jolles y Beck, en el que trataron de probar una hip6tesis relacionada 

con-la ubicaci6n (en la prueba C-A-P) y encontraron que las relacione!_ 

variaban, resultando significativas para una de las figuras, inversa pa -

ra otra y ninguna v~Uda respecto a la tercera. En funci6n de esto, rea_ 

!izaremos un enfoque sobre el papel desempenado por las diferencias f{_ 

sicas de los dibujos y su influencia en cuanto a la ubicaci6n. Considerl!_ 

moa que esto es importante, debido a que no s6lo las interpretaciones -

al reactivo prov~enen de otras fuentes, sino también porque no nos par~ 

ce aventurado afirmar que cuando un autor ofrece "sus11 interpretacio -:-­

nes al reactivo, lo hace considerando los puntos de vista expresados por 

otros autores, tomándolos mecánicamente, sin observar las diferencias 

{recuérdese que Honroth y Zarza''hacen suyas las expresiones vertidas_ 

en materia de tests por autores como ... 11
), lo cual nos pern¡.ite enten- -

der en parte, las notables coincidencias que se encuentran en las ínter -

pretaciones realizadas por los diversos autores aún cuando éstos, par -

tan de diferentes encuadres te6ricos . 

Estas deformaciones y limitaciones -- que no son todas -- tienen -

como origen y común denominador, la falta de estudios experimentales -

sobre estos aspectos. Reflejan el nivel todavía primitivo de la especu­

laci6n sobre el criterio científico. 

Algunas consideraciones sobre la inclusión en el estudio de la pru~ 

ba del árbol (versi6n de Koch) deben ser hechas puesto que, las interpr! 
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taciones de este autor, no son referidas al factor posici6n estrictamen -

te hablando. Las hemos incluido atendiendo a consideraciones de dos -

géneros: una, se refiere a cuestiones de concepci6n; la otra, es pro -­

blema de método. 

Por una parte, en la práctica clínica no parece existir una s61ida -

distinci6n entre lo que Koch llama "acentuaciones" y el ítem posici6n e~ 

mo tal. Además, cuando se pretende interpretar el factor posici6n, 11!_ 

mayoría de los autores considerados "obtiene" índices interpretativos -

de otros métodos, a condición únicamente de que se hable de derecha e 

izquierda (Grafología, Teorías Zonales, etc.). En cuanto a la cuesti6~ 

metodol6gica, pretendemos obtener informaci6n aplicando por separad~ 

la Prueba del Arbol, para evitar las interferencias e influencias que pu! 

den derivarse del hecho de dibujarlo en el contexto de la Prueba de Buck 

(Casa-Arbol-Persona). 

Finalmente, aún cuando no será sujeto a verificaciones empíricas, 

estimamos conveniente mencionar la Prueba del Hongo de Honroth y Za! 

za, en cuya interpretaci6n psicol6gica el item ubicación desempefia el -

papel fundamental, y se asocian características de extroversi6n e intro_ 

versión a las figuras que se localizan a la derecha e izquierda respecti­

vamente. 

Las distintas tesis y concepciones que hemos expuesto, coadyuvan 

a la identificación de tendencias bien definidas en relacl6n a los objetivos 

que persigue el estudio, y que nos permitirán ir planteando, después de 
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breves consideraciones, las hip6tesis del mismo; entre otras: 

A. - Asociar a las figuras colocadas en el lado izquierdo de la ho­
ja con características de introversión y el lado derecho con -
características de extroversi6n. 
(Versión sustentada por Machover, Koch, Honroth y Zarza y 
parcialmente por S. Levi, cuya interpretación del lado dere -
cho no permite ubicarlo por entero en esta línea), · 

Dado que se pretende determinar la validez de estas interpretacio_ 

nes, nuestra primera hip6tesis será: 

1. - No existen relaciones significativas entre la colocaci6n de fi -
guras' ubicadas a derecha e izquierda y características de per 
sonalidad de extroversión e introversi6n respectivamente, . -

B. - Asociar el lado izquierdo de la hoja con características de ex 
troversi6n (tesis expresada por Hammer). -

De acuerdo con esto nuestra segunda hipótesis será: 

2. - No existen relaciones significativas entre la colocación de fi -
guras ubicadas a la derecha de la hoja y características de 
personalidad de introversi6n. 

La tercera hipótesis se deriva del estudio y la consideraci6n de 

que las interpretaciones del factor posición, se hacen en función de car~ 

cterísticas o rasgos de personalidad re la ti vamente estables, y que por -

consiguiente su expresión (en este caso la ubicación) será también esta-

ble, o sea, confiable. Nuestra tercera hip6tesis en consecuencia será: 

3. - El reactivo de posición, en las pruebas proyectivas de dibu- -
jos, no presenta un grado suficiente de confiabilidad, en apli­
caciones a düerentes períodos de tiempo. 

1 
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La cuarta hip6tesis es producto de las observaciones de Levi y Bl!. 

ck, que sugieren que determinadas posiciones son marcadamente prefe-

ridas por una poblaci6n. 

4.- En el reactivo de posici6n son observables tendencias típicas 
a colocar las figuras sobre una ubicación en particular, que :: 
no corresponde estrictamente al centro de la hoja, obedecien 
do este fen6meno a tendencias significativas para una pobla _-; 
ci6n dada. 

La última hip6tesis del estudio, se destina al establecimiento de -

· las diferencias q.ue pueden producirse en la ubicaci6n producidas por -­

las diferencias físicas de los objetos dibujados, por un individuo o pobl!!!; 

ci6n. 

5. - Cuando un sujeto o una poblaci6n dibujan diversos objetos (Ca 
sa-Arbol-Persona), la ubicaci6n de éstos varía dependiendo:: 
de sus características físicas, de tal manera que no existe u­
na correlaci6n positiva, significativa, entre la co~ocaci6n de­
la figura de una persona, con la colocaci6n de un árbol, entre 
éste y una casa y entre ésta y una persona. 



IMPORTANCIA DEL ESTUDIO 

La valoraci6n de la importancia del estudio, debe partir del aná -­

lisis de las condiciones que actualmente _caracterizan las pruebas proy~ 

ctivas de dibujos y que, en cierta manera, justifican por s! mismos· la -

realizaci6n de la presente tesis, especialmente por lo que toca al cam -

.pode la validaci6n, que es sin duda uno de los menos explorados. So -

bre esto, se persigue, por una parte, aportar informaci6n que coadyuve 

a cubrir las exigencias propias de la formación y desarrollo de instru -

mentos de diagn6stico válidos; y por la otra, responde a la necesidad -

de puntualizar, sobre la contradicci6n que resulta del casi total deseo -

nocimiento del valor real de estas pruebas y la amplia extensión de su .!!. 

so. 

En otro sentido, el estudio ofrece nuevas perspectivas para la re~ 

lización de otras investigaciones, cuyos temas giren alrededor de los -

llamados aspectos estructurales de los dibujos, ya que en su interpreta_ 

ción se muestra claramente la influencia de las concepciones desarro -­

lladas en otras áreas (Grafología, Teorías Zonales, etc.), Areas que,­

por supuesto, no muestran en su formación el menor interés de actuar -

en conformidad con los procedimientos científicos. Este fen6meno con! 

tituye a su vez una crítica para los mismos autores de las pruebas pro -

yectivas de dibujos, ya que según éstos, lo dominante en las interpreta­

ciones es la "evidencia clínica", y sin embargo, en los aspectos estru::_ 

turales, otro tipo de 11evidencias 0 se contempla, a pesar de que los as -
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pectos estructurales forman en conjunto un territorio muy vasto (y sin -

comprobaci6n), lo cual contradice en parte las concepciones acerca de -

la'~videncia clínica". Una vez consignado este fen6meno, consideramos 

que en otros estudios sobre estos temas, es deseable la delimitaci6n, -

del grado de participaci6n proveniente de las fuentes primitivas. 
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LIMITACIONES DEL ESTUDIO 

El estudio constituye un acercamiento preliminar tendiente a la o~ 

tenci6n de índices relativos al grado de i;ionsistencia de las interpreta -­

ciones más comunes que se asocian a las posiciones derecha e izquier -

da del reactivo posición, ubicación o emplazamiento en diversas prue -­

bas proyectivas de dibujos. Es decir, no es un estudio que pretenda pr9_ 

porcionar respuestas determinantes en cuanto a los objetivos que com -

prende. Esto se debe, principalmente, a diversas limitaciones técnicas 

sobre las cuales el estudio se ha desarrollado, y entre las que desta~a: 

- La composici6n y magnitud de la muestra. 

176 sujetos de ambos sexos, que no constituyen una representa -­

ci6n válida o adecuada de alguna poblaci6n en específico, S,e comprende 

entonces que las conclusiones no pueden ser extensivas, ni siquiera a -­

poblaciones con características similares a las que en este estudio se -

consideran. 

- Criterio de Introversi6n-Extroversi6n, 

El sentido en que la escalft O del MMPI evalúa las dimensiones de 

introversión-extroversi6n, puede no coincidir exactamente en la direc -

ci6n e implicaciones en que es considerado por los autores de las prue -

bas proyectivas de dibujos, en descargo, recordaremos que éstos por -

lo reg11lar (y este caso no es la excepción), el sentido o acepciones de -
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sus conceptos no es previamente definido. Sin embargo, es dable supo­

ner que dichos conceptos probablemente se refieran a una serie de cuel!. 

tiones de índole general, en tanto que la escala O, se relaciona con ras­

gos muy específicos y concretos: introversi6n-extroversi6n social. 

- Criterio de Ubicaci6n. 

La medida en centímetros a partir del margen izquierdo de la ho -

ja, hacia un punto medio de las figuras, envuelve el problema de que ci:_ 

da figura es coi:vertida en realidad en un punto, lo cual, por supuesto, -

dista mucho de los procedimientos con que habitualmente se procede a -

la calificaci6n del reactivo, donde el intérprete, mediante un an~lisis - -

global de la figura, decide su calificaci6n. Asimismo, en la evaluaci6n 

de las diferencias que pueden producirse en el reactivo ubicaci6n con m~ 

tivo de las diferencias físicas de los dibujos, el sistema de ;intervalos -

para calificar cada una de las diferentes figuras, es arbitrario. 

En resumen, el estudio s6lo se considera como una etapa, de cu -

yos resultados se puede justificar el desarrollo de ulteriores investiga -

ciones sobre los temas tratados. 
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DEFINICION DE TERMINOS 

' 
El sentido en que son considerados los términos relevantes al est~ 

dio, es precisado a continuaci6n: 

Prueba psicol6gica: "constituy~ esencialmente una medida objeti­

va y tipificada de una muestra de conducta", (Anastasi Anne, 1966). 

Técnica Proyectiva: HEn esencia, una técnica proyectiva es un - -

método de estudio de la personalidad en que al sujeto se le enfrenta con-

una situaci6n a la que responderá según el sentido que esta situaci6n ~e!! 

ga para él y•según lo que siente durante esa respuesta.,. El carácter.!::. 

sencial de una técnica proyectiva es que hace que el sujeto evoque lo que 

es de diferentes maneras, la expresi6n de su mundo personal y de los -

procesos de su personalidad". (L.K. Frank, 1949). 

Confiabilidad: 11La fiabilidad de un test se refiere a la consisten -

cia, también llamada compatibilidad o conciliabilidad de las puntuacio--

nes obtenidas por los mismos individuos en diferentes ocasiones, o con_ 

conjuntos distintos de elementos equivalentes 11 (Anastassi Anne, 1966), 

Esta definici6n es conside.rada, a lo largo del estudio, como el --

grado de correspondencia que es suceptible observar entre los puntajes-

(del reactivo ubicaci6n) de una administraci6n inicial de las pruebas pr_2 

yectivas de dibujos, con las puntuaciones al mismo reactivo en adminis_ 

traciones .posteriores, Es decir, se pretende determinar en qué medi -
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da, las puntuaciones a las dltimas aplicaciones se mantienen consisten -

tes con las p.!J.ntuaciones obtenidas en las primeras aplicaciones. Proc.!:_ 

dimiento conocido con el nombre de test-retest, y que en términos gen~ 

rales es aceptado para determinar la confiabilidad de un reactivo o pru~ 

ba, t9.i como expresa H. Fisher (1970), quien al definir la confiabilidad_ 

setlala: "Un test es 'confiable' cuando en dos pruebas sucesivas con el 

mismo grupo de sujetos mantiene en forma estable la correlaci6n". 

Validez: Este término no está considerado aquí en su sentido ha -

bit~al, es decir: el grado en que la prueba mide lo que pretende medir,-

sino mas bien se refiere a la consistencia que muestran las concepcio--
\ _t 

nea que asocian características de personalidad de introversi6n-extro--

versi6n, al ser correlacionadas con una escala que evalúa estas dimen -

siones. En términos generales, este procedimiento es normalmente s~ 

' guido para obtener una indicaci6n indirecta del grado de validez de un -

reactivo, con lo cual no se implica necesariamente que se aluda a los --

conceptos clásicos de validez (de contenido, construcci6n, previsi6n, -

etc,) 

Nivel de Significaci6n: 11Los niveles de significaci6n, se refieren-

a los riesgos que se está dispuesto a aceptar al extraer conclusiones de 

los datos. La investigaci6n psicol6gica suele utilizar los niveles de ---

0.01 y 0.05, lo que equivale a afrontar probabilidades de error una vez 

de cada 100 o de 5 veces cada 100 11 (Anastassi Anne, 1966). En el estu 

dio se trabajará a los niveles del O. 05. 
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Introversi6n-Extroversi6n: El sentido en que se consideran am --

bos términos es un tanto limitado, puesto que se refiere a característl -

cas·de introversión y extroversi6n social. Segtin esto, ambos concep--

tos se basan en una teoría acerca de la introversi6n -extroversi6n, la -

cual afirma que dichas caracter!st;i.cas pueden presentarse desde trés -

distintos puntos de vista: de la participaci6n social, el pensamiento y -

la relaci6n emocional. Y una persona no tiene que ser necesariamente-

introvertida o extrovertida en todos los aspectos de su personalidad, PI!,. 

diendo presentarse diversas combinaciones. De esta manera, el térmi . -
no introversi6n se refiere a: "personas que no encuentran satisfacci6n-

y por lo tanto tampoco buscan contacto social" (Núfiez, 1968), en tanto -

que la extrovers.i6n se refiere: "versatilidad y sociabilidad en el senti -

do de mezclarse bien con la gente" (Núfl.ez, 1968). Es decir, que di --

chos términos se contemplan aquí s61o en cuanto a la partici,paci6n so -

cial. 
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CAPITULO II 

REVISION DE LA LITERATURA PREVIA 

El an~lisis de la literatura sobre el reactivo de posici6n horizon:.­

tal en las pruebas proyectivas de dibujos, contempla como su objetivo ~ 

sencial presentar el estado actual de las fuentes e investigaciones m~s -

significativas sobre el particular. La exposici6n consta de dos partes:­

la primera consiste en una descripci6n de los estudios realizados sobri:_ 

el reactivo, en cuanto se comprendan aspectos relacionados con su vali_ 

dez y confiabilidad (cabe sefl.alar que las investigaciones sobre estos te­

mas son sumamente escasas, según se desprende de los registros de i1!., 

vest igaciones consideradas en los volúmenes: tercero, cuarto, quinto -

y sexto del Mental Measuremen Yearbook, editado por O.K. Buros, as!_ 

mismo de la revisi6n de las siguientes colecciones: J. Clin. Psychol; -

Revista de Psicología General y Aplicada; Amer, Psychol ogist; Psycho 

Bull; Psycol Monographs; Psychological Abstracts; J. Cosult Psych-­

ool; Amer. J. Psychol y J, Appl Psychol, a tal grado que de hecho no -

se registra un solo estudio sobre la confiabilidad del reactivo y sobre su 

validez. Unicamente se localiz6 un estudio de J olles y Beck, compren· 

diendo el período de revisi6n la 6poca de 1940 a 1968 (y 69·70 en al¡u •• 

nas colecciones). 

El estudio de Jolles y Beck (1953) lo presentaremos indire~tamen• 

te, a través de W. Sloan (1954), quien se dio a la tarea de hacer una re· 
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visi6n crítica del mismo. El objetivo del estudio era el de investigar -

el "centro horizontal del dibt.Í.jo 11
, considerando la hipótesis de Buck, · en 

10. cual la colocaci6n horizontal del dibujo tiene una relaci6n con el tieJl!. 

po en la vida del individuo que realiza el dibujo, Donde el la~o izquie r -. ' ~ .{_:;, •.'.' ' ' . . 
do simboliza el pasado y el derecho el futuro; y tambi~·n/•Bµck seftala -

( ~ . 

(y de hecho es la hip6tesis que se investiga), que entre mayor sea el de!_ 

plazamiento del dibujo hacia la izquierda del centro psicol6gico, más a-

guzada será la tendencia del sujeto a reacciorÍá.r emocionalmente, mie'n,. · ......... 

tras que una inc!-inaci6n a la derecha, reflejaría un mayor control .inte 

lectual. Sloan seflala que el primer descubrimiento del estudio consis -

te en que: 

"El centro psicológico de la página se encuentra, en realidad, a -
la izquierda de éste. Las diferencias sin embargo, fluctúan sola -
mente entre un décimo y un tercio de pulgada. En los casos con -
signados, según la interpretaci6n mencionada arriba, el promedio 
de desviaci6n que se toma en cuenta es de más de media pulgada, -
Ciertamente, no hay más que estar de acuerdo con Jolles YBeck -
en este caso, en el sentido de que se hace difícil hacer una inter-­
pretaci6n válida, partiendo de las desviaciones que se registren -
en un solo sujeto 11

• 

Sloan agrega, que en el mismo estudio, los autores afirman haber 

encontrado relaciones significativas entre la colocación horizontal y el -

control intelectual, indicando que Jolles Y Beck parecen basarse en la -

premisa de que el control intelectual aumenta en relación directa con la 

edad. Pero Sloan observa que de hecho se encuentra ... "tal relación -

en cuanto a la casa, ninguna válida respecto del árbol y una relaci6n in-
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versa acerca de1apersona11
• 

Además: 

11Jolles y Beck se adentran en la interpretaci6n de sus descubrí 
mientos a la luz de las diferencias psicológicas que pueden tener -
los objetos, casa, árbol y persona. Es lamentable gue los autores 
no hayan establecido sus hipótesis al inicio del estudio, ya que la:' 
justificación, después de haber obtenido los resultados, no consti­
tuye, por cierto, un procedimiento sólidamente científico. Se tie­
ne la sensaci6n de que si los resultados hubieran sido opuestos, -­
los autores también hubieran encontrado alguna 1explicaci6n1 que -
se adaptara a cualquiera de las facetas de la teoría de Buck11

• 

De la investigación anterior, interesan a nuestro estudio dos he- -

chos: por una parte, el descubrimiento de que 11el centro psicológico de 

la página se encuentra' en realidad a la izquierdade ésta11
, y por la otra, 

de que la ubicación varía dependiendo dela naturaleza del objeto dibuja-

e.lo, seg(m se expresa de las diferencias observadas en cuanto a la casa, 

el árbol y la persona. Dos de nuestras hipótesis se fundamentan parcial, 

mente en estos datos. 

Pasando ahora a las fuentes que han influido en las interpretacio--

nes del reactivo de posici6n, sefialaremos primeramente a W. Wolff. --

Este autor es citado por Hammer y Honroth y Zarza en forma dírecta. -

El primero le atribuye la tesis.de que: 

"Los individuos que en sus dibujos se sienten atraidos por el lado­
derecho de la página son introvertidos, y que los que prefieren el­
lado izquierdo son extrovertidos". 

Honroth y Zarza, no especifican cuáleE de sus conceptos son tom~ 
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dos de Wolff, sin embargo no dejan de reconocer explícitamente la in --
- --••,- ,- O - • - .• ,• ,,'> T 

fluencia de éste en su obra. 

Los postulados te6ricos de Wolff y su metodología:, se muestran --

claram~nte al entresacar algunos párrafos de sus escritos: 

"Si consideramos que los movimientos gráficos son una proyec - -
ción de los movimientos corporales, sosteniendo al mismo tiempo 
que estos últimos están relacionados con tendencias de la persona­
lidad, y si suponemos que aparecen como una expresión inmedia-: 
ta de la personalidad, podemos esperar su presencia desde el co -
mienzo en que el niño es capaz de manejar un lápiz, lo cual comien 
za por lo general entre el primero y el segundo afio de vida". -

Posteriormente afiad e: 

"Cuando el nifío está sentado frente al papel dibujando con la mano 
derecha, su cuerpo se encuentra a la izquierda de la mano que di­
buja y los objetos de su medio quedan a la derecha. Al traer algo 
hacia su cuerpo con la mano derecha, el nifío hace un movimiento­
de derecha a izquiet>da; al separarse del cuerpo, la mano derecha 
va de izquierda a derecha. Así, el significado del movimiento de-. 
derecha a izquierda corresponde a la introversión, y el movirnien 
to de izquierda a derecha a la extroversión". -

Desde luego que las tesis de Wolff no constituyen en modo alguno -

un ejemplo clásico del proceder científico, y sus puntos de vista no re -

sistirían la menor crítica seria (por citar sólo un aspecto, uno no puede 

menos que asombrarse de la eda¡:l de los sujetos de los que extrae sus -

conclusiones). Es obvio, que como punto de apoyo para las interpreta -

ciones del reactivo que consideramos,· la teoría de Wolff es endeble. 

Otra de las fuentes que han influido en la interpretación del reacti_ 
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vo1 es el Test Miokinético de Mira. Machover por ejemplo afi.rzna.': 

"En general, la interpretaci6n de la direcci6n en la colocaci6n de­
la figura sobre la página es similar a la utilizada por Mira en s.u - , 
método Miokinético y por la grafología científica tambiénº. 

'' ,,:'\" 

Analizando la prueba de Mira, se observa que en fqrm~p~~tie:'ti1ar 

sen.ala tres indicadores de los que se infieren características de perso -

nalidad de introversión -extroversi6n, y son los datos derivados de los ·-

desvíos primarios de los lineogramas horizontales; el desvio axial de -

los zig zags y el. desvío axial de las paralelas. En síntesis, lo ftmdame!!_ 

tal es que en los índices mencioaados, se trata en cada caso de la real~ 

zaci6n de un par de trazados con ambas manos y s'in que los sujetos ob -

serven su trabajo,después de un pequei'lo ensayo en que se da oportuni--

dad al sujeto de ver los modelos correspondientes. Las características 

de los trazos efectuados por los sujetos que se identifican c~mo introve.:: 

tidos, es en el sentido de que los trazos de la mano derecha se desvían-

a la derecha, y los de la mano izquierda a la izquierda, en tanto que en 

los extrovertidos los trazos de la mano derecha se desvían a la izquier-

da y !Os de la mano izquierda a la derecha. 

Resulta pues, que en realidad trátese de sujetos introvertidos o e! 

trovertidos, en ambos casos se presentarán trazos a derecha e izquier-

da. Es así, difícil entender como Machover, al haberse basado en Mira, 

s61o considera en forma parcial los uhaltazgos 11 de éste. 
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En' otro sentido, considerando la prueba de Mira, ésta presenta -

graves deficiencias, ya que sus interpretaciones las obtiene 11a priori" -

(al igual que Wolff); es decir, en vez de partir de datos que pertenez - -

can a sujetos, que por algún medio válido se les haya identificado como­

introvertidos, por ejemplo, Mira parte de que los desvíos que se prese!!_ 

tan en un determinado sentido expresan necesariamente este rasgo. 

La tercera área, que incluiremos en esta breve presentaci6n so- -

bre las fuentes que han influido en la interpretaci6n del reactivo, son -­

las llamadas 11teÓrías zonales". Estas teorías son introducidas (al me_ 

nos en forma explícita) a la interpretaci6n de las pruebas proyectivas -

de dibujos por K. Koch; en consecuencia, para su presentaci6n iremos_ 

seleccionando algunas de las ideas que sobre el particular nos propor -­

ciona este autor. 

Koch, para la interpretación de su prueba establece que: 11el es -­

quema fundamental del árbol es la cruz'', seflalando que este simbolis-­

mo había sido introducido previamente en la grafología. Posteriormen­

te afiad e que Max Pul ver, al basarse "en las imágenes allí encontradas, 

describió el simbolismo espacial del campo de la escritura y cre6 la 11~ 

mada "teoría zonal 11
, que no es otra cosa que una interpretación de la -

cruz 11
• Concretamente, en la cruz que Pulver utiliza, a partir de un -­

centro, la direcci6n de la escritura se puede producir hacia cuatro zo -

nas: 

.. 



32 

Superior 

·1 
Izquierda ---- C ---- Derecha 

1 
Inferior 

Las interpretaciones que otorga, son las siguientes: (sólo menci4?._ 

naremos las que directamente nos interesan). 

C - izquierda: relaciones del yo y del pasado, de la esfera sensi­
ble. Introversión. Lo pasado, lo 11eliminado 11

, lo olvidado. 

e - derecha: relaciones del tú y del porvenir (meta), de la esfera 
sensible. Extroversión. Lo futuro, lo aspirado, lo ofrecido. 

Siguiendo con el desarrollo de la presentación de Koch, este sefla-

la: 11en realidad, en la misma escritura, las direcciones no son simpli:._ 

mente verticales u horizontales, sino diagonales, según el esquema de -

la rosa de los vientos 11
, indicando que Hertz lleg6 así a otra düerencia -

ción de las zonas, conforme al siguiente esquema que anexamos junto -

con sus interpretaciones: 

Nostalgia 

Recuerdos 
Pasado 
Interiorización 
Actividad 

Conflicto 

Espiritualidad 
Proyección del YO 

Proyectos 

Exteriorización 
Futuro 

--------3~:-------:---- Actividad 

Realización del YO 
Materialismo 

Sociabilidad 

Necesidades 
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Koch considera que: 

"Si observamos de cerca los gestos de una persona, descubrire -­
mos que siguen de un modo natural, los sentidos de la rosa de los 
vientos y no el esquema de una cruz, demasiado simplificado". 

De aquí, Koch pasa a sefialar los méritos de Michel Grllnwald, 

quien mediante un test de colocaci6n •.• "demostró un simbolismo espa-

cial, que tanto en el arte descriptivo como en los enunciados espontá.ne .. 

os de los sujetos, prueba una y otra vez que es el resultado de sentí ---

mientos natural~s 1t. Reproducimos en seguida el esquema de Grünwald: 

Madre 
Pasado 
Introver si6n 

Espíritu 
Lo trascendente • Lo di vino 

Lo consciente 

Materia 
Subconsciente Inconsciente 

Inconsciente colectivo 

Padre 
Futuro 
Extraversión 

(Cuadro completo ver pág. 43 del Test del Arbol de K. Koch). 

Finalmente, Koch establece que para un mejor examen de la ima • 

gen espacial del árbol. .• "conviene dibujar la cruz de eje y el marco 11 
.-

Lo que al parecer incluye en exclusiva la teoría de Grünwald, aún cuan-

do seftale algunas limitaciones para aplicar el esquema de éste estricta_ 
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mente al árbol. Empero, anteriormente, Koch había aclarado que: 

"En cuanto la superficie del dibujo (hoja) y el espacio vital se ide n 
· tifiquen consciente o inconscientemente, es decir, coincidan (? ? );­

puede aplicarse el simbolismo espacial según Griinwald al dibujo :.. 
del árbol11

• · • · 

El carácter especulativo de estos esquemas salta a la vista/y al..:' 

afirmar que las interpreta:~iones de Koch descansan en estas teofí~~} 

creemos· que fam~ién para Bl.lck !lo han pasado inadvertidas, espe6i~i;2º_ 

mente si consideramos su concepci6n de acuerdo con la que "la co_le:ca :-­

ci6n horizontal del dibujotiene una relaci6n con el tiempo en la vida del 

individuo que hace el dibujo. El lado izquierdo simboliza el pasado y el 

lado derecho el futuro!'.' Cbi.lcepci6n que sorprende por su identidad con 

las anotaciones dé y Grünwald. 

' ' 

Pasando ahora a lag~afología, seflalaremos que la infli.~encia de -

ésta en la interpretaci6n del reactivo posici6n es reconocida P.Or Macho_ 

ver, quien afirma que la interpretaci6n de la colocaci6n se basa tanto -

en el Test Miokinético, como en la 11grafologfa científica n. Koch, por -

su parte, también reconoce la influencia de la grafología en la interpre-

taci6n de su prueba, aún cuando concretamente no se refiere al reactivo 

que consideramos. Asi, por ejepiplo, seftala: 

11El dibujo del árbol es un campo propicio para la expresión de es -
tados psíquicos. La grafología ha demostrado a la perfección có -
mo una expresi6n personal puede entrar en la estructura de la le -
tra y ser interpretada a través de ella. De qué manera el mismo­
proceso se manifiesta en el dibujo del árbol, lo han de demostrar­
los siguientes experimentos .•• 11 

.--·----- -----
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BE?IÍ( IS 5r)fÍ].~~~"'$.cílÍso á garacterizar el funcionamiento del test 
• .-.: .•. - - >, •''' '•,-.,-,, '.•;.• '•:' ,T-)•'-' '-• >O ',, j,, '_• 

de1'árbol en t~és ni~~le~,i &iicJde los cuales lo considera como test gra -
_. ___ - __ - .··.·--.·- -- ---- -,, -: >.> - ·-.-->. 

fol6gic~ 1 <en 1~ me~idaen~~e ''permite el an~lisis e interpretaci6n gra_ 

fológicas", en donde: 

"Las reglas de la grafología pura, relativas al tamafto, relaciones 
espaciales, presión y caracteres de los rasgos •.. son aquí aplica 
bles, principal.mente ... " -

Ahora bien, dado que teorías zonales y grafología se confunden, - -

puesto que las pr~meras surgieron como procedimientos auxiliares para 

interpretar los datos de la grafología, y atendiendo a que tanto Machover 

como Koch, no hacen referencias específicas acerca de los autores o e!! 

cuelas grafológicas en que se basan, y considerando que Pul ver, Hertz-

y Grünwald son en realidad grafólogos, la presentaci6n de sus concepci~ 

nes sería tan solo una repetición de las ideas ya tratadas a pi;opósito de 

las teorías zonales, dado lo cual las supuestas interpret¡¡ciones grafol6_ 

gicas se omiten, en la consideraci6n de que son idénticas a las propor -

cionadas en las teorías zonales. 

En resumen, las interpretaciones que asocian al reactivo ubica --

ción características de personalidad de intro-extroversi6n (indistintame~ 

te a derecha e izquierda), muestra, sin lugar a dudas, que en su origen 

lo fundamental no está ni siquiera en la 11evidencia clínica 11
, sino mas -

bien en el test miokinético, la grafología y las teorías zonales {particu -

larmente estas últimas). Expliquemos: en realidad, para la interpret~ 
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ci6n de factores de intro;.extroversi6n, teorías zonales y grafología son 

una misma cuestión, porque, como hemos explicado, las teorías zona -

les surgieron de la necesidad de proporcionar un encuadre a los datos -

de la grafología. De esta manera tenemos que, cuando Machover afir--. 

maque la interpretación del reactivo puede hacerse en funci6n de la gr! 

fología (por cierto que también del Test Miokinético, pero en este ca~o, 

como se ha visto' no resulta muy claro). nos está expresando en re ali -

dad que la interpretaci6n se rer::liza en funci6n de teorías zonales, En -

Koch, la influencia de estas teorías es señalada por él mismo, de un -­

modo que no admite controversia. En Buck, como ya se ha demostrado 

(aunque no a prop6sito de las interpretaciones de intro-extroversión), -

la influencia es evidente: izquierda = pasado; derecha= futuro, con -

cepci6n, por cierto, sumamente criticable, puesto que entrafia elemen -

tos de predicci6n (derecha = futuro), que no se atienen a las .reglas ciel!_ 

tíficas de su desarrollo. Así, por ejemplo, .la predicción exige facto -­

res que le sirvan de punto de partida. ¿Cuáles serían los factores en -

este caso? Buck no se molesta en presentarlos. Y aún suponiendo su ~ 

xistencia, no puede negarse que la predicci6n es impracticable desde el 

momento mismo en que el contexto (medio ambiente) en el que la predic:._ 

ci6n tendrá lugar, está totalmente fuera de control empírico (en las pru~ 

bas de dibujos). En otro sentido, por lo regular la predicción se efec- - · 

túa bajo términos específicos: "un sujeto, con determinadas caracterí~ 

ticas, sometido a las condiciones X o Y, es probable que reaccione en -

X o Y direcci6n. Si estas mismas condiciones se mantienen en el futu -
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ro, es probable que se observen en el sujeto reacciones similares". - -

Es decir, la predicci6n siempre es concreta ante situaciones concretas, 

de aquí, que hacer una predicci6n se refiera al 11futuro 11 del sujeto, se -

antoje una tarea (al menos en las condiciones en que Buck la podría pra~ 

ticar) s6lo apta para los oráculos. Por otra parte, como seftalan Brown 

y Ghiselli (1951): 11si no se puede verificar la predicción, ésta no tiene_ 

ningO.n valor. Sigue siendo siempre algo desconocido". Por supuesto, -

Buck no aduce ningún tipo de verificaci6n empírica (la verificaci6n raci!!_ 

nal no sería suficiente) acerca del 11futuro 11 que es dable predecir en -­

las pruebas de dibujos, donde los fenómenos que se predicen son post~· 

riormente observados para determinar si tales relaciones ocurren de a_ 

cuerdo con los requerimientos de la predicción. Es obvio que, al me -­

nos dentro de los límites de la bibliografía eonsultada, Buck nunca rea -

liz6 un trabajo de tal naturaleza. 

En Honroth y Zarza la calificaci6n de su Test del Hongo se hace -

en base a un campímetro, que no resulta ser más que una falsificación -

de los esquemas zonales. 

Siendo que las teorías zonales ocupan un lugar principal en la in -­

terpretaci6n del reactivo, nos p~rece oportuno af'iadir algunas palabra!!_ 

sobre las mismas. 

Cuando se analizan las diversas interpretaciones que ofrecen las -

teorías zonales, se recibe la impresión de encontrarse ante antiguas con 

cepciones y prácticas mágicas acerca del hombre y su naturalez~ (¿qué 

" 
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dif'.erencia puede. existir . entre. fa. 11interpretaci6n11 ·? adi vinaci6n clel Útu­

ro de un sujeto, por medio de los datos que se encuentran al lado dere -· 

cho de un esquema?). Concepciones que por las exigencias de la época, 

y en un afán de supervivencia, han remozado su apariencia y al presen­

tarse como contemporáneas, han reaparecido bajo un seudo-cientificis -

mo en forma de esquemas, que quieren ocultar su esencia especulativa­

e irreal. 

.. · 
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. CAPITULO I I I 

LOS SUJETOS, ~L MATERIAL Y EL PROCEDIMIENTO 

LOS SUJETOS:. 

La población está constituida por voluntarios de .ambos sexos que -
·.--. ' .. 

cursan los dos últimos aftas .de secundada en una escuela partfoul~r en'." 

la ciudaci de Tulancingo, Hidalgo. En. fotal, son)7 fi ~l1j~tos; 69 cie ~e- . 

xo femenino y 1~7 del sexo 'masculin~; al segun~oatlod~"~e'cl~dari~ -­

pertenecen 86 y 90 al tercero·: '~~?c~ljipos!cion por ed¡id~s se ii{u~stra -
en la tabla número 1 . 

14 57 -

15 56 

16 33 

17 30 

TOTAL 176 

El nivel socio-económico de la poblaci6n se obtuvo consultando los 

expedientes de inscripci6n de cada sujeto, donde se especifican las lab~ 

res de los miembros econ6micamente activos de la unidad familiar. Es 

tas .actividades se analizaron conforme a un procedimiento que es utili -
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' . ' -"-'',- ,- _'-,_-_-_,_-__ . '.· 

México, etc.) y que .consiste· en estratificar la unidad familiar enfuri 

ci6n del nivel de ingresos que percibe. Los estratos que se considera.rro 

son los siguientes: 

A-B Cuando el ingreso por familia es mayor de $ 6, 000. 00 

C Cuando el ingreso por familia es de $ 2, 500. 00 a $ 6, 000. 00 

D Cuando el ingreso por familia es menor de $ 2, 500. 00 

El análisis sobre el probable nivel de ingresos, reportado según -

los informes anotados en los ex¡;edientes, arrojó los resultados que se -

expresan en la tabla II . 

TABLA II 

NIVEL SOCIOECONOMICO 

ESTRATO No. 

A-B o 

e 87 

D 89 

TOTAL 176 

El cuadro precedente nos senala en forma aproximada la situaci6n 

socioeconómica de la población que interviene en el estudio, o sea, una 

composición fundamentalmente de clase media (C) y baja (D). Esto no -

quiere decir que en la población no existan sujetos del estrato A-B, si -
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no que mas bien estos comprenden un secfür mínimo'; por'lÓqtt,~de.he -

cho se eliminaron ocho sujetos de esta clase, basá.ncl~Íw1i~l'f_lcisame,nte...:.. 

en le reducido de su número, y además porqueei;Üin~rn'e>~:.9?drt~ri~Óia!:_ 
,- :'-:' 

":·--- c __ ,,·.'._i'-,·', "·•.: -\ :·· 

tener en el menor número de categorías posibles a ia'pbbl~citSrL,E~ d~ · 
.-.·_';-, i'/>._:-::,,:;_,_·:-,,·->:;.::"' _-,:,_.- ___ .. --- ._' -

cir. uniformarlos. toda vez que en el estudio no ~eébó~~·iti~i~ coilici oh -

je ti vo el establecer comparaciones en fU#éi~~~~;i~;~,é;r~;¡'!•,~•.~~rtas 
del.a muestra. ···.·;• '·' .. 

: '. :.: ·-·~·::::·~-.::~<--, ·:_ 
'.-.: ~ '. :~ . ' ' 

El cociente intelectual de la póblación, segúti'sé'expt~sa'dela ác -
. •" ;·" ____ -·'.·---:.:· .... :_- _·_ ·._ ' 

h1ación de los su'jetos ante la prueba de Matrices Prog::esivas de Raven, 

se ilustra en la tabla 111. 

TABLA III 

COCIENTE INTELECTUAL 

RANGO 

11 

11 

111 53 

111 51 

TOTAL: 176 

Los resultados de esta tabla se basan en·e1 Baremo de Patagonía -

(Argentina), obtenidos sobre 1532 estudiantes secundarios, por los pro-

fesores O.J. Ruda y Dorotea C. Macedo (1958). 

De la población total que intervino en el estudio se eliminaron los-
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sujetos con rango I por su escaso número. ( 6). Asimismo, se opt6 por. -

eliminar a los sujetos con puntuaci6n inferior al Rango lll (desde el ran_ 

go m inclusive) con el objeto de evitar problemas derivados de la posi -

ble falta de. comprensi6n, al contestar los reactivos del Inventario Mul -

tifásico de la Per~onalidad (MMPI). 

EL MATERIAL. 

Se integra e:¡.:clusivamente de pruebas psicológica~¡ có~9sÓn: -- -

Test de Matrices Progresivas (.J .e. Raven); InventarioÍVIúlÜfásico de -

la Personalidad (S .R. liataway y J .e. Me Kinley); Dibuje-Una-Persona 

(Karen Machover); Test del Arbol (K. Koch) y Casa-Arbol-Persona (B!!_ 

ch). A continuación describimos las características generales de la ba_ 

ter!a aplicada. 

Test de Matrices Progresivas. 

Según Bernstein (1961), es una prueba de "capacidad intelectual -­

(habilidad mental general)", disef!ada para la medida del factor "Gº de -

la inteligencia. Este autor sefiala también, que estudios realizados por 

Vernon y Pichot en 1963, mediante una prueba de factorializaci6n, en -­

contraron que el O. 79% de la prueba se compone por dicho factor. Es u 

na prueba no verbal, constituida por 11una serie de figuras abstractas -­

(geométricas) incompletas" (Bernstein, 1961). En su parte superior -­

las figuras presentan la situaci6n problemática y en la inferior alterna -
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se cada serie de doce reactivdi'~'!'~ep,9:~:~.s;~(s~~feáy reácúyos)segúri '""'. 

grados crecientes de dificultad;'.1~~;'.sib~~;~.~;;~ ·":xl~~'.series; ,en 13u.~arte.··-
.. --, __ ;-. 

las tres últimas, ocho. 
.,, ,, ~-~.' ·»·- ... 

··.··:--.,>-.- :-<:·· 

Puede aplicarse individual·o colectivamente, r:~··mdi6¿·~~~<;~áli·-:-
.· ' ./. ~ -~--·- /~ :--,_· . 

dez de la prueba son del orden del 70% en correlaciones de juicios de --

maestros acerca de la inteligencia de sus alumnos, con la puntuación de 

éstos en la pruéba (Bernstein, 1949). En otro estudio realizado por es-

te autor, en el que se comparó esta prueba con el rendimiento escolar,-

se concluyó que: 

!!El 77"/o de los alumnos con rango 1 y el 56% de los alumnos de ran 
go II, obtienen entre 7 y 10 puntos de calificación escolar; sólo el 
14% de los alumnos con rango III obtienen entre 4 y 6 puntos; el 87 
% de los alumnos con rango IV obtienen notas inferiorés a 6 puntos, 
en tanto que el 30% de los alumnos con. rango V son aplazados". 

Tocante a la confiabilidad de la prueba, se reportan índices que v! 

rían entre O. 70 y O. 90 en poblaciones de adultos. Bernstein ( 1965) re --

porta índices de 0.97; en tanto que Sekely (1960) seftala que en 1958, 

Kiss reportaba índices de O. 83 a O. 93. 

Se opt6 por utilizar esta prueba en el estudio, en virtud de la rapL 

dez de su aplicación y calificación. Además, porque en la poblaci6n en 

que se aplicó, existen indicios que nos permiten suponer con seguridad, 
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sibles influencias (en los pUntajes) derivicias de)a práctic~ 'y el aprend!_ 

zaje •.. · ... 
. . . 

. - . . 

.· Dibuje¿Jiná~Perso~~. 

~~f6I1].ifachoverpublicó su prueba por primera vez en el afio de --
. . " ' '. -. - " ~ 

194~: ~\l,a_cB.racteriza como "un método sobre el análisis de la persona~ 
Udad basado en la interpretación de los dibujos de la figura humana" .. -­

. Las instrucciones consisten en solicitar a los sujetos que "dibujen una -
~ . . . . 

persona". Terminada esta tarea, se le insta a que dib1ljeelotfo BE!x'~.'" 

con .las instrucciones: 11ahora dibuje un hoÍ:ri.bre 11 o "ahora dibuje u~a mu ·- .·_ . .. . . . - . . ' . -
jern, según sea el caso. Cllando el sujeto ofrece dibujos a lós que fait'l!. 

una parte importante del cuerp~. sele presiona para que los complete.-

Terminada la fase de los dibujos, se puede optar (si las con~iciones lo -

requieren o son favorables). por incluir un cuestionario con: "asocia --

ciones, que son valiosas para la elucidación de significados individuales 

y de problemas específicos involucrados en los dibujos 11 (Machover, 

1949). Esto puede efectuarse por medio de un cuestionario en el que se 

instruye al sujeto para que realizo: 11una historia acerca de esta persa-

na, como si la misma fuera un carácter en una novela o en una obra de-

teatro", o bien si esta orden produce resistencias en el sujeto, se le es 

timula con otro tipo de preguntas, en la dirección deseada. 

En cuanto a la validez de los conceptos de interpretación, Macho -
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ver considera que: 

11ACm cuando algunas de las posiciones dadas carezcan de verifica­
ción experimental, han probado, clínicamente, sin embargo, su -
validez". 

A lo largo de su obra, Machover 11olvida11 pronunciarse en for~a -

categórica sobre la confiabilidad de la prueba (es decir' de sus r~aoti-• 

vos), sef!alando tan solo que: 11los aspectos estructurales y fo~niiies e~ '.> ,- ,_-, --., .. -_ - . -
,. - _____ ;:,., -- ,-,--_- ----,' 

tán menos sujetos a control consciente y variabilidad que ~l c6nt~r.ú.do -

(del dibujo)", Y.esta idea, la expresa a propósito de una auto-pregunta -

con relación al grado de representatividad (para el estudio de la perso -

nalidad) que puede tener un dibujo. 

Las críticas a la validez y la confiabilidad de la prueba, han sido .... 

realizadas en el primer capítulo y las evitamos aquí, a efecto de no in :: 

currir en repeticiones (lo cual, también es válido en la descripción que 

realizemos de las pruebas del Arbol y Casa-Arbol-Persona). 

Prueba del Arbol. 

Este método de diagnóstico de la personalidad fue desarrollado por 

Karl Koch en 1949. El material de la prueba, al igual que la de Macho-

ver, consiste en hojas blancas tamaño carta y lápiz de dureza media. --

La fórmula de instrucción para la prueba, es pedir al sujeto que: 11dibl.:;; 

je un árbol frutal lo mejor que pueda". Si el sujeto ofrece dibujos poco_ 
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expresivos, o bien se clesea.investiga.r;nás acerca de su personalidad, -
, .. , .. - -- .. -

se repite la operaci6n; indicándo{; qu~: . "dibuje otro árbol frutal pero -

muy diferente al que ya h.i.Zó'\ ..• 

La pruebase basa ener~ec1s~o de la proyecci6n, en .el cu.ar: -

"el árbol es el símbolo de lo humano (y de lafigura híúnana)11
• (Koch, -

pág. 16). Su aspecto má~ interesante es que, en cuanto medio de diag -

nóstico, sólo es dable esperar una visión parcia.J. del individuo, que pue_ 

de corresponder a diversas 11capas 11 de la personalidad, o como lo expr~ 

sa su autor: 

uEl objeto (árbol) puede activar capas profundas o más superficia­
les, hacer reaccionar zonas aisladas, revelando asi también pun -
tos 1ciegos'. Es muy dudoso que con una proyección aparezca el -
'hombre entero1 , aunque la posibilidad, sin embargo, existen. 

Las interpretaciones para los diversos reactivos de la.prueba, pr~ 

vienen (según confiesa su autor) de una confusa mezcla de teorías y pro_ 

cedimientos: simbolismo, grafología, teorías zonales, etc. Sobre la -

confiabilidad de la misma, no hay alusiones concretas, y respecto de su 

validez, el autor se muestra francamente evasivo. 

Casa-Arbol-Persona. 

Los estudios para la realizaci6n de esta prueba se iniciaron en 

1938, apareciendo en 1948 su publicaci6n formal. 

Es un método de diagnóstico de la personalidad, que también ofre-
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. . 

ce indicaciones acerca del cociente intelectual de los sujetos. Su aplica 
,.. ,- ' - -

ción. J?uede hacerse en forma individual o colectiva. Concretamente, --

consiste eri solicitar a los sujetos los dibujos de una casa, un árbol y u-
' . --_:_·-.::_\ __ :~:-·,--_~. __ · .. : 

na persona,·.··eneséc>'rderi. 

s~ bien'1os'.·~~ií~iil.6~;{.son objetos famiiiares, al mismo tiempo son tán-
~ -- - - .. --·.::r ; -; -';'.'."- :·-:-_-, . - - - ·~ - - . - -.·.,,.;·.:: . 

. · nC>:Eis~~rififóbst~<Í~e para responder a ellos el sujeto debe efectúar. uria: -
_;---- __ -,_~ .:::·:\·_::---~-:-.' ::·<-

proyección~ · Cada dibujo se supone sucita un tipo especial de asociacio-

nes, así: 

11La casa sucita asociaciones concernientes al hogar del sujeto y a 
aquéllos que viven con él; el árbol, relacionados con su papel en -
la vida y a su habilidad para derivar satisfacción de su medio am -
biente en general, y la persona, concernientes a las relaciones in 
terpersonales, tanto específicas como generales, y en cada caso,:' 
el pasado, el presente y el futuro, juntos o en combinación, pue -­
den ser implicados en el proceso 11

• (Buck, 1952). 

El material de la prueba consiste en tres cuadernos de examen, -

de registro y de interrogatorio, con hojas de 7 por 8Í (existe también u_ 

na versi6n cromática del C-A-P que se realiza bajo las mismas instru<::._ 

ciones e incluye crayones de ocho colores diferentes). 

Una vez realizados los dibujos, se procede a efectuar un interrog.§: 

torio de 64 preguntas, cuyo objetivo es que el sujeto defina, describa e-

interprete sus dibujos, y proporcione sus asociaciones a los mismos. --

La prueba se califica según un sistema en el cual se consideran aspee--

tos cuanti y cualitativos. 
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,. 
LavalidezdE! la prueba, enópini6n de su autor, 11ha sido demos --

trada enel·mariejo.clínico". No aparecen indicaciones acerca desuco~ 

ftabilidad • 

. Inventario Multifásico de la· Personalidad (MMPI). 

El MM.~r •. es. un instrumento psicom~tri.c~ di13éd~cth· p~ra proveer ; ., --.. ·. , ·.: .. _\_~-~- ·-~··:·; ./;_~K-.~-i->-:·. -. ·<_,; :;·-_- ·_;· •• •. ;. - -" ·-·- . . : 

en; una sola prueba; puntajes de las .fases Íriá~~Ítnpó'l:'ttiuites. de la persó -
' . . ~: <,_,:¿~: .. ,- , - , : . ' '. --_,, -_ . __ " - -

nalidad (Hathaway y McKinley, 
' . . 

Aparecióc¡)cir•~rimetaX\re~ ~~I1 1~40; ~abiendo ~ufrido algunas mod':_ 

ficaciones respecto a SU;f9bmá original.. Actualmente consta de 550 fra 
. <" "', "_,- , ___ ~-- -:·:_~-, -.<'« .,_._, . , ·- --~,,:, - -

se~ que ersuj~t~\"l~sÍÍt~a~n fres categorías: cierto, falso, no puedo--

decir. 

11Los elementos del MMPI son de una gran amplitud de.contenido, -
y comprenden áreas tales como: actitudes sexuales, religiosas, -
políticas y sociales; preguntas sobre educación, ocupación, fami­
lia y matdmonio; salud, síntomas psicosomáticos, desórdenes -­
neurológicos y trastornos motores y muchas manifestaciones neu -
róticas y psicóticas de la conducta bien conocidas, tales como es -
tados compulsivos y obsesivos, ilusiones, alucinaciones, ideas a -
lusi vas, fobias, tendencias sádicas y masoquistas, etc, 11 (Anasta 
si, 1966). -

Su aplicación puede efectuarse en forma individual o colectiva. En 

la primera, las frases se presentan por medio de barajas; y en la se --

gunda, éstas van impresas en un folleto; sin embargo, esta última es -

también suceptible de aplicarse colectivamente. 

En cuanto a los niveles de ed~d en que puede ser aplicacla la prue -
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ha, según N6flez ( Í968) ·''una persona que termin6 elsexto afio de prima 
.· .> ... - - : ,_ -- --- : __ ._... . - - -

ria no tiene dific'ultadespara.;resolverla". · 
.. 

El MMPI puede ser utilizado principalmente para lograr una sepa_ 

ración objetiva entre personas totalmente sanas y enfermos, o con ras·-

gos y tendencias más o menos patológicos (Núflez, 1968). 

"El inventario puede proporcionar puntajes para más de doscien -­
tas escalas, pero en su forma corriente los puntajes se obtienen-­
para nueve escalas clínicas, cuatro de validez y una de introver -­
si6n-extrove rsi6n social. Los datos normativos fueron obtenidos­
al comparar las calificaciones de poblaciones consideradas como -
normales y poblaciones con diversos cuadros clínicos. El criterio 
principal de excelencia fué la predicción válida. de los casos clíni -
cos comparada con los diagnósticos hechos por personal neuropsi­
quiátrico 11 (Hathaway y McKinley, 1951). 

11Por lo que respecta a las escalas originales y su nivel de validez, 
un alto porcentaje en una escala ha favorecido a la predicción posi 
ti va en el diagnóstico final correspondiente, por lu estimación en-: 
más del 60% de nuevas admisiones psiquiátricas 11 (Hathaway y Me 
Kinley, 1951). 

La razón de haber introducido el MMPI en el estudio radicá, por !!. 

na parte, en que se trata de un instrumento que nos permitía~eliininar·'..i 

sujetos con algCm tipo de alteración de la personalidad, y por la otra., en 

que nos provee de una escala de introversión-extroversión. 

La escala O (de introversi6.n-extroversi6n social) fué desarrollada 

por L.E. Drake en 1946; su antecedente inmediato lo constituye la pru~ 

ba TSE de Minessota, basada en un concepto tripartito acerca de la in--

troversi6n-extroversi6n, conforme al cual, estas dimensiones se pre --
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sen tan bajo ·tres puritos. de vi,sta:; deia participación social, .el pensami 
,--,--,,_, ___ ." :-- - ·, - -_,- - -

ento y la relación emociCmax> 1!:1 TSÉ est6. orientado a la medida de la -

primera dimensi6n, ~~¡~~~i~, "~~introv'ersión.;.extrovérsion. desde el pu!! 
,;~:~~" •• i"t 

to de vista de lapa~~ ·' ·'{?~~odi~l~ 
··e;·-,_ --·"-· 

Drake (1i4~¡c~~~~ji~f~~d~ <i~~ ;.·m~9b.6S de)~S \~'!"'-s <ieLTef E .. ~é · a 

semejan a alg~rios'k:ri~t~~"b'onterii<los en cirMMPii1; e~tim6rie¿esario e.1-. 

establecimiento de cl~ve,s de clasiÚqación y punteo especiales para el -

MMPI a efécto dé obténer, a través de éste, datos que regularmente se_ 

obtenían a través del TSE. 

Drake (1946) Il1ediante una s~lecci6n de, lostemas del MMPI que a 

su juicio .tenían alguna.relación ,cón,loí3.de la es~alaTSE, efaboró ·un fo!, 

mulario {escala) que posteriormente ·ri.i~ dbrr~lacionado ~º~ él TSE, en-

contrando correlaciones del orden de O. 72 en mujeres y O. 7 l en hombre. 

Una validación adicional de la escala, fué realizada por este mismo au_ 

tor en colaboración con Thiede (1948) Encontrando diferencias significa-

tivas entre estudiantes que participaban en actividades que estaban rel~ 

cionadas con un grado mayor de participación social y aquéllos que in M -

tervenían en actividades que implicaban un contacto social relativamen -

te nulo, y en ambos casos se producían relaciones sígnificati vas con los 

puntajes obtenidos en la escala de introversi6n-extroversión del MMPI. 
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EL· Í>ROCEbIMIEJr.o 
- .-.-_--).:·>·_-_:·----~" -<- . '• -":, . ' 

,,·_-_-_, 

E.l·.estuai6sef~rii6~:~~li¿it~.·····do1a ap.robaci6n y colaboraci6n de la-
. '', .'. - , - -- ·-:·;' ;,·: -,_, ~,, : , .;>. ,_,, ___ - ~ ., , .-_: '. 

tud de que aden¡á~dé· qbt~ner datos para la elaboraci6n de la ,tesis, se -
\_,_:-,--

pretendía implantaE~D.sJ~tein_~de selección de alumnos. Estos fueron-

invitados a participar, ·E1~11a.iandoles en forma general los objetivos del .. 

estudio (sin hacerr~fe~e11§ra~ concretas .en cuanto a los objetiv~s que la 
___ ,_-:~ 

tesis perseguí~)~ cy()f'~~cléricl.61e~ la entrega individual de los resultados 

a quienes a~eptªral~ colaborar y se ajustaran a los lineamientos e ins .,._ 

trucciones que se le~lrtan proporcionando en el curso de la investiga --

ci6n. 

En. términos generales~ la. recolección. de datos se. sujetó a las Pª!. 
, -' , .: ~ 

ticularidades siguientes: 

- Entrenamíe11fo de los supervisores. 

Seis maestros recibieron indicaciones en relación a las instruccio · 

nes y formas de aplicación de las pruebas (algunos ensay9s prácticos --

fueron realizados). Asimismo, direcciones específicas fueron dadas - -

con el objeto de resolver de manera uniforme los problemas que plante!:: 

rían los sujetos con motivo de las aplicaciones, especialmente por lo --

que toca a las pruebas proyectivas de dibujos y que en forma general son 

las recomendadas por los diversos autores de estos instrumentos. Pa -
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. . . 

tambi.én eran desconocidos los objetivos de late-

~· Formación de Grupos. 

290 sujetos voluntarios fueron divididos en siete grupos de aproxi:... 

madamente 40 sujetos, contando cada grupo con un supervisor. 

- Programa de aplicación de pruebas. 

Dos fases de aplicación fueron consideradas. La primera consis -. ; -- ----_-_ -_, 

tió en la aplicación de las siguientes pruebas en el orden en que se me!!_ 

cionan: Dibuje-Una-Persona (Machover); Prueba de Inteligencia (Ra"'" 

ven); Casa-Arbol-Persona (Buck); Inventario Multifásico de la Perso -

nalidad (MMPI); Prueba del Arbol (Koch). 

Las pruebas se aplicaron una por día y a la misma hora, en todos-

los grupos, a fin de evitar las comunicaciones que podrían producirse -

entre éstos. Un retest inmediato fue aplicado en las pruebas de dibujos, 

a efecto de obtener indicadores de las variaciones que podrían observai:._ 

se en el reactivo ubicación en un lapso de tiemp9 relativamente corto. -

Cuatro semanas después se efectuó la segunda fase de aplicación, que -

observando los lineamientos anteriores {a excepción del retest inmedia-

to en las pruebas. proyectivas de dibujos), consistió en la aplicación de -

las siguientes pruebas {en el orden indicado): Dibuje-Una-Persona(Ma-

chover); Cuestionario de Intereses (Geist); Casa-Arbol-Persona (Buck); 
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Prueba de Inteligencia (Domin6s); Prueba del Arbol (Koch). Como pue_ 

de observarse, las pruebas proyectivas de dibujos se aplicaron en el --

mismo orden de la primera fase y siempre entre una y otra prueba de -

dibujos se intercalaron otro tipo de pruebas. 

- Características generales de apÚcación. 

En general, las condiciones de aplicaci6n'de las pruebas pueden..;_ 
.• ,• 

'··"::.'-·: 

considerarse adecuadas: iluminación suficiente~ ~ci~~~ujeto~ .• trabajaban_ 

en silencio, etc:. Algunas medidas precautorias fu.e ron o~servadas; a -

. sí, por ejemplo, en cada grupo la disposición de las mesas de trabajo ~ 

1'a tal, que se impedía que un sujeto pudiese observar los trabajos de --

sus compafl.eros. Asimismo, cuando se les presentaba alguna duda ace.!:_ 

ca de su trabajo, se evitaba que formularan sus preguntas en voz alta, 5:: 

tendiendo cada duda en forma individual, de tal manera que .no se inte --

rrumpiese ni se influyera en la producción de los demás sujetos. Por ~ 

tra parte, en las pruebas proyectivas de dibujos algunas medidas espe -

ciales fueron consideradas, de manera que a cada sujeto se le proveía -

con un cuadernillo de apoyo y sólo una hoja de respuestas por vez, mis-

mos que les eran cambiados toda ocasión en que terminaban un dibujo, -

con el objeto de evitar la posibilidad de que copiasen de sus dibujos an -

teriores, bien fuera con motivo de una fuerte presión en el cuadernillo,-

o bien porque observasen directamente su producción. Cuando los suje_ 

tos solicitaban otra hoja por no estar satisfechos de su trabajo o por h&:... 

ber cometido algún error, al proporcionárseles se les quitaba también -
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la hoja inservible. 

Una vez terminadas las fases de aplicaci6n de la prueba, se PJ:'OC<:._ 

di6 a su califícaci6n. El MMPI y la Prueba de Raven, conforme a los -

procedimientos seflalados en sus manuales respectivos. La calificación 

de ambas pruebas, fundament6 la necesidad de eliminara algunos de, -- ' 

los sujetos; así, mediante la obtenci6n del CI se elimfu.arC>I1 aqtÍeUoss.~ 
' - -- ·- ,, - - ---. 

jetos que no obtuvieron comopuntaje mínim() ei rango III délRavell, da-. 
. . . ' ---- -:-- -. . 

·do que se quería impedir los rie¡;gos d'7 que enunnivE;:lde inteligencia.-' 

inferior a éste,' fuese difícil resolver adecuadamente.las preguntas que-

plantea el MMPI. Igualmente, como los sujetos que obtuvieron el ran--

go I fueron escasos, se estim6 conveniente eliminarlos, para mantener_ 

en el menor níimero de categorías posibles a la población. Conforme ·a . 

los puntajes del MMPI también fUeron eliminados· algunos sujetos, par"'­

ticularmente aquéllos que evidenciaban algún tipo de aÍter'ací6n cleia pe!.. 

sonalidad conforme a los puntajes que proveen las diversas. escalas clí.., 

nicas de la prueba, asi como aquéllos que en las escalas de validez roo! 

traban no encontrarse dentro de los límites aceptados. Debido a estas -

causas y a algunos requerimientos de disciplina, y también porque los -

sujetos no se presentaban en las fechas y horas indicadas del programa-

de aplicación de pruebas, fueron eliminados 114 sujetos. 

Las pruebas proyectivas de dibujos, fueron calificadas en cuanto -

al reactivo ubicación, conforme a un procedimiento que en seguida deta_ 
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llaremos: 

- En las figuras de dibujos humanos, se trazaban en la figura una 

línea, que partiendo de la frente de la misma. llegase a la mitad de su -

parte inferior. Posteriormente. se localizaba un: punto en dicha línea, - · 

que correspondía aproximadamente a la altura de la cintura, y de aquí -

se media en centímetros la separación de este punto hacia el margen iz_ 

quierdo de la hoja. Cuando se trataba de figuras de perfil, se trazaba!:!. 

na linea que dividiese aproximadamente la figura en dos, y se localiza -

ba el punto a la altura de la cintura midiendo la distancia hacia el mar -

gen izquierdo. En las figuras incompletas, se sigui6 el criterio de loe! 

lizar un punto medio de la figura del cual partían las mediciones corral!_ 

pondientes. Estos criterios fueron observados independientemente de -

que los dibujos se realizasen con la hoja en posición vertical (la habitual) 

o bien si los sujetos colocaran la hoja en posici6n. horizontal, y esto es­

válido para los tres tipos de figuras (persona-casa-árbol). 

- La calüicaci6n de la casa se realizó obteniendo en primer tér-­

mino una medida de la longitud de la misma, y posteriormente a la mi -

tad de la longitud se tomaba el punto de medición hacia la separación 

del margen izquierdo de la hoja; 

- En cuanto al árbol, para su medici6n únicamente se consider6 -

la parte correspondiente al tronco del mismo, del!cual se medían su lo!!_ 

gitud y anchura y se trazaba una línea que correspondiese lo más apro -

ximadamente posible a la mitad de ambas dimensi~nes, para de aquí re!!_ 
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liiar la niedici6n correspondiente a su separación del margen izquierdo 

de la hoja. Las ramas del árbol no fueron consideradas, en virtud de -

que por su gran diversidad y complejidad, resultaba problemático efec -

tuar las mediciones necesarias. 

Calificadas las diversas pruebas, se reunieron por separado los -­

datos de cada uno de los sujetos, precisando los puntajes de la escala O 

del MMPI y las calificaciones expresadas en centímetros denotaban la u 

bicación obtenida por cada sujeto en las pruebas proyectivas de dibujos. 

Estos datos fueron perforados en tarjetas para su procesamiento esta -­

dístico mediante computadora. El procesamiento incluía, en forma ex -

elusiva, un programa de correlación partiendo de la fórmula del coefi-­

ciente de producto-momento. 

En el programa se contemplaron las correlaciones pa.t>a despejar -

las hipótesis I; II; III y V, es decir, las relaciones entre la ubicación de 

una figura dada y el puntaje obtenido en la escala O del MMPI; las rela­

ciones que observaban entre sí las calüicaciones del reactivo al ser co!! 

sideradas aplicaciones a diferentes períodos de tiempo (confiabilidad del 

reactivo), y la relación que se observaría en el reactivo ubicación al -­

ser correlacionado entre pruebas que son físicamente diferentes. El -­

grado de significancia de estas correlaciones se analizó a nivel probabi;_ 

lístico del O. 05. 

Para despejar la segunda hipótesis, conforme a la cual es proba--
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ble que se observe en la poblaci6n estudiada una t~ndencia a ubicar sus 

dibujos en una determinada posici6n, tal posibilidad se analiz6 efectuan_ 

do ·en primer término una divisi6n de la hoja en siete áreas, cada una -

de 3 .1 cms. Los puntajes se colocaron .en sus áreas correspondientes -

y de esta manera se obtuvieron datos que fueron sometidos a tratamien­

to estadístico a través de la x2 cuyo objeto era demostrar que las posi -

ciones no se mantienen o distribuyen uniformemente en todas las áreas. 

Finalmente, se procedi6 a obtener el Modo (Mo) de cada una de las figu_ 

ras. 

es la siguiente: 

·Donde: 

rho = correlaci6n producto-momento 

• Suma de 

N = Número de casos 

X = Las calificaciones de la variable X 

y = Las calificaciones de la variable Y 

xª = Las calificaciones de la variable X 
elevadas al cuadrado. 

y2 = Las calificaciones de la variable Y 
elevadas al cuadrado. 

• - # • --
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En cuanto a la fórmula de x2, que se utilizó en el estudio, su con.!_ 

posición es la siguiente: 

x2 = (f~ - fo)2 

N 

Donde: 

x2 = Ji cuadrada 

fe : Frecuencias esperadas 

fo = Frecuencias observadas 

N :: Número de casos. 



CAPITULO IV 

ANALISIS DE LOS RESULTADOS 

En la tabla IV se presentan los índices de correlaci6n obtenidos e!! • 

tre la escala Si (introversi6n-extroversi6n) del Inventario Multüásico --

de la Personalidad y las calüicaciones del reactivo ubicaci6n para cada_ 

una de las pruebas de dibujos consideradas. 

TABLA IV 

Indices de correlaci6n obtenidos en 
tre el reactivo ubicaci6n en diver:: 
sas pruebas proyectivas de dibujos 
y la escala "Si 11 del Inventario Mul 
tifásico de la Personalidad, -

Prueba proyectiva INDICE DE CORRELACION 
de dibujo 

Puntaje convertido Puntaje bruto 
(Si) (Si) 

Machover la. figura - o .1024 - 0.0980 

Machover 2a. figura - 0.0127 - 0.0239 

Prueba del Arbol - 0.0021 - 0.0044 

Casa - 0.0629 - 0.0621 

Ar bol - 0.0581 - 0.0615 

Persona - o .0877 - 0.0949 

---~------
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Remitiéndonos al libro editado por Barnes & Noble "Tables for St! 

tisticians 11 
( 1953), encontramos una tabla de valores conforme a loa cut!_ 

les~ los diversos niveles del rho se aceptan o rechazan. Dado que se -­

observan dos variables (posición y características de personalidad) y ~l 

n6.mero de casos es de 176 (los grados de libertad más próximos a este_ 

n6.mero son 150, por lo cual será aproximado a dicho n6.mero), tenemos 

entonces que el nivel de significancia del O. 05, considerando dos varia -

bles y 150 grados de libertad, la regi6n de rechazo está dada por el ín -

dice: O .159. A.l cotejar este índice con los resultados de la tabla IV, -

observamos que ninguno de los coeficiente(3 que se expresan en la mis· -

ma, alcanza este nivel; conforme a lo cual, se concluye que no existen_ 

relaciones significativas entre las dimensiones de introversión-extroveE_ 

sión y el reactivo de ubicación en sus modalidades derecha e izquierda,­

y en consecuencia se ven confirmadas las dos primeras· hipótesis del e~ 

tudio. 

En cuanto a la tercera hipótesis, cuyo objetivo consiste en deter-­

minar el grado de confiabilidad del reactivo, se concentran en la tabla -

V los resultados obtenidos, de acuerdo a la técnica de test-retest, en -­

la cual se contemplan dos retests: uno inmediato (reter;t inmediato), a<!_ 

ministrado seguidamente de la primera aplic'ación; y uno final (retest-­

final), administrado cuatro semanas después de la primera aplicación. 
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TABLA V 

Indices de correlaci6n del reactivo ubi 
caci6n según la técnica de test-retest:' 

PRUEBA COEFICIENTE DE CORRELACION 
Retest inmediato Retest final 

Machover la. figura o. 3990 0.2389 

Machover 2a. figura 0.6053 0.2489 

Prueba del Arbol o. 7130 0.3769 

Casa - -- 0.2865 
.·· .. · 

Ar bol ''I·· . 
. ! 

~, -- - 0.3469 

Persona -- - o. 2415 

Considerando el mismo nivel del O. 05 y procediendo de igual man~ 

ra que en las hip6te sis anteriores ( 150 grados de libertad y ,dos varia - -

bles). y siendo la regi6n de rechazo de O .159, encontramos que dicho --

coeficiente es rebasado por todos los índices que se encuentran en la ta_ 

bla V, con lo cual se rechaza la tercera hip6tesis del estudio y se con--

cluye que el reactivo ubicaci6n muestra índices significativos de confia-

bilidad en las aplicaciones consideradas. 

Con relaci6n a la cuarta hipótesis del estudio, según la cual, espi:_ 

ramos que en el reactivo se utilizen en forma predominante determina -

das ubicaciones, se procedió a efectuar un análisis de tal posibilidad,--

partiendo inicialmente con la ayuda de un método estadístico con el cual 
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se estableciera que las posiciones no se distribuyen uniformemente en .. 

la hoja de respuestas, sino que éstas se distribuyen conforme a tenden -

cia:s determinadas y que estas tendencias son significativas para lapo-­

blaci6n considerada. Con tal objeto se di\ridi6 la hoja de respuestas en-

siete partes, de 3 .1 cm. cada una, de tal manera que se contaba con un 

centro y tres laterales a derecha e izquierda respectivamente. Poste--

riormente se tabularon las frecuencias correspondientes a cada uno de -

los sectores y la información así recabada se someti6 al análisis de la -

En la primera figura de Machover el desarrollo y resultados de d!._ 

cho análisis, se detalla en la tabla siguiente: 

TABLA VI 

A~~lü~i~ de ~? a. figura de Macho ver 
'--/--- - - ' - - -- - --- - - . 

. ·. _... -- -_, -~- ..... .. ·. ,_ -_- _·_ ... ..· 

. ... 
POSICION e 0 DIFERENCIAS 

(O - q2 o-e (O - C)2 

N 

3.ly6.2 50.2 26 - 24.2 585.64 3.32 

9.3 ·"" 25.1 75 49.9 2190.01 14.14 

12.4 25.1 69 33.9 1149.21 6.52 

15.5; 18.6; 21.7 75.3 6 - 69.3 4802.49 27.58 

- 10.0 51.26 

Debido al número relativamente pequeflo de frecuencias observa --
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das en las posiciones extremas (particularmente en la derecha), se op -

t6 por considerarlas en conjunto; así, las posiciones de la izquierda· --

(3,.1 y 6,2) y de la derecha (15.5; 18,6 y 21,7), se unificaron, quedan--

do en forma individual únicamente el centro y la secci6n izquierda adya_ 

cente al centro • 

Los valores críticos para que la hip6tesis nula sea rechazada al --

nivel del 0.05 de probabilidades, admitiendo G grados de libertad es de· 

12.59 (conforme a los valores de x2 establecidos por R.A. Fisher). El 

resultado global de 51. 26 rebasa dicho margen, con lo cual se confirma 

que, en efecto, en el reactivo las posiciones no se distribuyen uniform4L 

mente. Un an6.lisis grueso de la distribuci6n observada en cada posi -· 

ci6n, nos revela que el Modo (Mo) se encuentra en realidad en la posi •• 

ci6n izquierda adyacente al centro, resultado que muestra uniformeme11 

te en todas las figuras consideradas (lo cual motiv6 que no' se hayan pr! 

sentado sus respectivas x2), En resumen, los resultados nos indican • 

que existe una tendencia significativa a colocar los dibujos en la posi •• 

ci6n izquierda de la hoja: adn mb, esta afirmaci6n, se ve plenamente· 

confirmada en el siguiente an6.lisis de x2 en el cual se comparan dnioa • 

mente las frecuencias que caen a derecha e izquierda, tomadas en con • 

junto y eliminando el centro, 

A continuaci6n presentamos la Tabla VII: 

.;........__ 

.. > ,, 
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TABLA VII 

Análisis de x2 de las posi­
ciones derecha e izquierda. 

E e E-C 

75.8 101 25.7 

75.3 .6 69.3 

'' 

" .. 

E - c 2 E - c 2 

N 

660.49 4.40 

4802.49 3.20 

7.60 

Admitiendo un grado de libertad y estableciendo la regi6n de rech~ 

zo al nivel del 0.05 de probabilidades, el índice de rechazo es de 3.84,-

el cual como puede observarse es rebasado en la comparaci6n estable--

cida (7. 60). Lo cual no hace sino confirmar que la tendencia a colocar-

los dibujos en el sector izquierdo, es una tendencia signific,ativa, lo que 

en cierta manera también contradice las hip6tesis según las cuales el -

colocar las figuras a derecha o izquierda obedece o depende de caracte-

rísticas de personalidad (introversi6n-extroversión en nuestro caso), y 

el sujeto que dibuja. 

Finalmente, los resultados sobre la hipótesis del estudio tendien -

te a valorar el grado de relaci6n o las diferencias que pueden presenta~ 

se en el reactivo ubicación, como producto de las diferencias físicas de 

las figuras dibujadas, se anota en la Tabla VIII que copiamos a conti --

nuaci6n: 
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TABLA VIII. 

Indices de correlaci6n en el reactivo de 
posici6n entre pruebas en aplicaciones -
diferentes • 

PRUEBA INDICE DE CORRELACION 

Machover-Arbol 

Casa-Machover 

Arbol-Casa 

Primera 
Aplicaci6n 

. 0.0973 

0.1718* 

0.0225 

* Correlaciones significativas al O .05o/o 

Retest 
Inmediato 

0.2787* 

Retest 
Final 

o .1448* 

0.0824 

0.1622* 

Considerando que el nivel de significaci6n de estas correlaciones -

al O, 05 es de O .159, nos encontramos con resultados contradictorios, --

pues tres de las correlaciones no alcanzan este nivel, en tan.to que cua -

tro lo rebasan ampliamente; la situaci6n se complica más aún, al obse!. 

var que los resultados no se mantienen consistentemente incluso dentro_ 

de las comparaciones efectuadas entre las mismas pruebas. Así, en la 

correlaci6n de las calificaciones de las pruebas de Machover y el Test -

del Arbol, tenemos que en la primera aplicaci6n se encuentra una corr~ 

laci6n que puede ser atribuida al azar, en tanto que en la aplicaci6n fi -

nal, encontramos una correlaci6n que resulta significativa. Este fen6 -

meno se reproduce en todas las correlaciones obtenidas, con lo cual se 

dificulta el sostener la suposición de acuerdo a la cual la posici6n se 

mantiene consistentemente uniforme con independencia del tipo de figura 
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que el sujeto dibuja. 

Desde luego, que los di versos grados de significaci6n de las corr~ 

laciones consideradas a lo largo del estudio (especialmente en las que -

no se alcanzaron los niveles de significancia), a prop6sito de las hip_6te_ 

sis planteadas, debe ser considerado con las reservas del caso, aten -­

diendo principalmente a los efectos implícitos en la metodología emplel!_ 

da (comparaciones en centímetros en lugar de clasificaci6n por segmen_ 

tos u otro tipo de clasüicación; la comparación utilizada es de hecho s~ 

mamente restrictiva), quedando abierta la posibilidad de que los niveles 

de significancia hubieran presentado modificaciones importantes, en fun 

ci6n del tipo de clasificación que se hubiese seguido. 



· Evaluar el grado de correspondencia que muestran las interpreta -

ciones que asocian características de personalidad de introversi6n-extr2_ 

versi6n a las posiciones izquierda y derecha (indistintamente), en diver_ 

sas pruebas proyectivas de dibujos, es objeto del presente estudio. As_! 

mismo, se consideran aspectos sobre; la confiabilidad del reactivo ubi:_ 

caci6n; la observaci6n de las tendencias predominantes en la colocación 

y por último, el.grado de correspondencia que p.resenta el reactivo, al -

establecer diversas comparaciones entre las pruebas que se someten ·a 

estudio (Machover, Prueba del Arbol y Casa-Arbol-Persona). 

El estudio se realiz6 en una población de 17 6 sujetos, voluntarios, 

de ambos sexos, con una edad media de 15. 7 ai'los. El cociente intelec­

tual se encuentra entre los rangos II - a III del Raven. El segundo y -­

tercer afio de secundaria es cursado por los sujetos; la composici6n s~ 

cio-económica corresponde a los estratos C (49.5%) y D (50.5o/o). Pre­

viamente fueron eliminados los sujetos que evidenciaban alguna clase de 

alteración de la personalidad, atendiendo a puntajes derivados de las es 

calas clfuicas del Inventario Multifásico de la Personalidad. 

El sistema de calificación para el reactivo de ubicaci6n empleado­

en las pruebas proyectivas de dibujos, consiste en la obtenci6n de un -­

punto que divida en mitad cada figura, hecho lo cual se mide en centíme 
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tros la distancia que separa dicho punto del margen izquierdo de la ho-­

ja, obteniendo así un continuo en el que las calificaciones menores co -

rresponden a los dibujos colocados a la izquierda (mientras más a la iz_ 

quierda la calificación es menor), y viceversa. Estas puntuaciones fue_ 

ron correlacionadas con los puntajes de la escala O (Si) de introversi6n­

extroversi6n social del MMPI. Los resultados indican que no existen -

correlaciones significativas entre las dimensiones de introversi6n-extr2_ 

versión social y las posiciones derecha e izquierda (indistintamente) del 

reactivo, en nir:guna de las pruebas consideradas. 

La confiabilidad del reactivo, se obtuvo mediante la técnica de test 

retest, habiendo obtenido dos retests: uno inmediato (realizado en el -­

momento mismo de finalizar la primera aplicación) y otro final (repetí -

do cuatro semanas después de la primera aplicación). La información -

recopilada demostró que el reactivo posee confiabilidad, aún cuando es­

observa?le una considerable disminución en los puntajes de los retests -

finales, manteniéndose sin embargo dentro de límites significa ti vos. 

El estudio reporta pautas definidas en la colocación de los dibujos, 

particularizándose en este sentido el área izquierda adyacente al centro, 

donde se localiza el Modo de todas las figuras. Esta es (al igual que - -

las otras seis áreas en que se dividi6 la hoja de respuestas) un área de-

3 .1 cms. y la existencia del fenómeno, constituye, por una parte, una­

crítica a los sistemas "objetivos 11 de calificación (concretamente, el de 

Caligoor), basados en divisiones geométricas, que no consideran lapo -
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sibilidad de este hecho. Y por:la otra, es una crítica indirecta a las. in_ 

terpretaciones de introversióh-extroversi6n que se adjudican al reacti-

vo, ·puesto que no es lógico suponer que en la poblaci6n se muestre una_ 

preponderancia de introvertidos {o extrovertidos), en relación a una mL 

noría insignificante de extrovertidos (o introvertidos). 

En cuanto al g.rado de relaci6n que presenta el reactivo. entre pru.!:_ 

bás que son físicamente diferentes (Arbol-Casa; Casa-.Persona; Pers<?_ 

na-Arbol), evidencias conflictivas fueron encontradas. Esto nos indica 

· que es desaconsejable interpretar bajo la.s mismas características de -

personalidad asociadas al reactivo, independientemente del tipo de figu-

raque se dibuja en cada prueba, puesto que el reactivo se muestra in --

cons1stente al ser correlacionado entre las diversas pruebas. 

El estudio aporta elementos suficientes en los que demuestra que -

la interpretación del reactivo ubicación, es influida por una serie de --

fuentes que no corresponden al habitual procedimiento de extraer concl!:_ 

siones de la "evidencia clínica"; tal es el caso de la grafología, el tes'!;_ 

miokinético, teorías zonales, etc. Fuentes que se caracterizan por la -

no validación empírica de sus hipótesis. Y se sugiere la posibilidad de 

que estas fuentes influyan además en la interpretaci6n de otros reacti --

vos, especialmente los estructurales • 

. ' 
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Nuestros resultados no pueden considerarse definitivos (por limi -

taciones de metodología, etc.), en cuanto a establecer categ6ricamente_ 

que no existe relaci6n entre el reactivo posici6n y características de in_ 

troversi6n y extroversi6n. Además, no hay que perder de vista que ta -

les características de personalidad, pueden ser valoradas a través 'de o 

tros reactivos. 
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